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C O R R E S P O N D E N C I A

TIERRA SANTA

i.n.-' Misionca católicaa y  el Soyraclo Cori

Con luutloble celo Irobujuii los m isioneros cu ló licos puro e.-tu- 
blecor en Oriento el reino dcl Coruzi'm ile Jefú», y Jerusalén, que 
ha visto correrla  sonare ilcl Sagrado C.oruzón, no puedo per­
manecer cxlrafia ó este culto de reporauion y de nmor. Cierta­
mente, si hoy una ciuiUid que di'bn reparar los ultrajes bachos 
ul Solvuiior Jesiis, ¿no es la ciudad deicida quo, i n día de es­
pantoso delirio, lo rrucilica entre dos crim inales? Por esto se 
ci lohra todos lo sa u u s en Jirusnlrn una novena de reparación 
v i l  lo capilla de las n e lig io 'ü s de María Reparadora, Con m otivo 
de esta novena, el Secretario del l ’alriurcudo latino de Jurusulén 
y Director diocesano <lel A iw stolado d é l o  Uracion, escribe un 
relato del cual exlraclum os lo sigu ien te:

I'̂ sTA novena ha realizado este año el deseo de San 
-i Pablo: Oiiinis lingua con/itcnttir: .‘Toda len- 

gna confiese qne Nuestro Señor .Testicristo está 
en la gloria de Dios su Padre, c E u  efecto, todas las 
lenguas han venido suce.sivameiite á repetir las gran-

E1 último din celebró la Misa de Coiiiuiiión general 
el reverendísimo Padre Vicario de Tierra Santa. Por la 
tarde tuvimos el consuelo de oir la ardiente palabra 
de uti apóstol del Sagrado Corazón, el M. Rdo. Pa­
dre Etchecopar, superior general de los Padres del Sa­
grado Corazón en Betliarram. Finalmente, por privilegio 
especial, se (lió la bendii'ión papal á la multitud que 
llenaba la capilla y sus alrededores.

El efecto moral producido por esta novena lo resu­
mo eu dos palabras: nosotros hemos visto á los herejes 
y á los cismáticos venir á estos piadosos ejercicios, y po­
demos afirmar sin temor que esta novena, hecha todos 
los años en tiempo fijo, contribuye maravíllosamenfe á 
establecer el reino del Corazón de Jesús, y secunda 
admirablemente las palabras del Divino Maestro: «Yo 
reinaré, á pesar de mis enemigos.

Tengo la convicción que tanto en Jeriisalén como en 
otras partes, la gran cuestión que debe dominar todas 
las otras es el reinado del Corazón de Jesús. Citaré un 
solo hecho en su apoyo.

Hace diez años, est ba encargado de una Misión bas-

í

t.

1

T úsez.—U na calle de la ciudad de Túnez 'Pvg .  3U)

dezas de la Eucaristía, y á  ofrecer al Corazón de Jesús 
fervorosas reparaciones.

El éxito ha sobrepujado nnestras esperanzas, Las 
diversas Ordenes religiosas existentes en Jerusalén, 
Dominicos, Franciscanos, Lazari.stas, Padres de la 
Asunción, Padres de Sión y Misioneros del Sagrado Co­
razón han enviado sus predicadores á las funciones de 
la tarde. Cada día rodeaba el altar una corona de sacer­
dotes y de Religiosos.

El domingo, á pesar de la fría lluvia y de ciertas di­
versiones recientemente introducidas eu Jerusalén, los 
hombres llenaban la capilla. Después del Rosario, reza­
do á dos coros, y un sermón en la lengua del país, se 
cantaron en árabe las letanías de la Santa Virgen y un 
himno al Santísimo Sacramento.

Año I.— N.° 2

tante ingrata. Apenas si siete ú ocho hombres asistían 
á los Oficios. Tomé el partido de escribir los nombres 
de los recalcitrantes, de colocarlos al pie de una ima­
gen del Corazón de .Jesús, expuesta en la iglesia, y de 
recomendarlos á su amor. Al día siguiente, sábado, 
veintisiete cabezas de f¿imüia asistieron á la Misa, y el 
domingo, cuarenta.

líspero enviaros más tarde otros detalles del progre­
so del Apostolado de la Oración en Palestina.

«Entre tanto aprovecho esta ocasión para rogaros 
inscribáis entre las parroquias agregadas al Apostolado 
(le la Oración la parroquia de Gifneh, diócesis de .Jeru- 
salén. Según la tradición, desde Gifneh volvieron María y 
José á Jerusalén para buscar al Niño Jesús, que había 
quedado en el Templo sin que lo supiesen. El celoso mi-
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sionero, Rdn. Sanino, después de haber inaugurado en 
su iglesia dos imágenes del Sagrado Corazón y de Nues­
tra Señora del Sagrado Corazón, ha estiiblecido ya los 
dos primeros grados de la Liga del Corazón de Jesús, 
y no tardará en establecer el tercero.

ARMENIA

ConceríioiiM en la (lióvetie ile Mai'ache

CoiiKilador es el m ovim ienlo que t¡em[>o ho viene neereondo al 
verdadero redil de Ji sueristo lus rristiundudes orientales tx iru -  
vjudii» en el cism o. Lo siguiente oorlu que con fecha 2'J de Junio 
(ie 1802 nos escribe el lin io , .\vcd is Turíciún, obispo ornienio cn- 
lóiic o  de Maruebe, interesará cicrtam .'ntc a nuestros lectores, y 
atroeró sobre aquella d iócesis, sum am enle pobre alguno precio­
sa señal de sim patía.

Mk tomo la libertad de dirigir á Vds. estas breves 
noticias sobre la diócesis de Maraclie, cuyo 
obispo soy hace dos años. 5Ii predecesor, el 

limo. Clemente Micaelián, de feliz memoria, murió el 14 
de ilarao de 189t), y fui elegido para la sede vacante y 
consagrado por el Timo. Esteban Azarián Pedro X, pa­
triarca de los armenios católicos, en Constantinopla, el 
16 deXoviembre de 1890, después de la aprobación de 
la Santa Sede.

Desde mi entrada en la diócesis el ¿ l de Marzo de 
1891, he estudiado la triste sitmidóii de la misma y el 
estado de la Misión en todos sus aspectos.

La ciudad de Maraclie, llamada en otro tiempo Gei- 
maniccia, está eii el limite de la SiriaylaCilicia, y dis­
ta ciento doce kilómetros de Alejandreta. El clima es 
templado, el suelo fértilísimo y las aguas abundantes, 
pero los productos no corresponden á esta abundancia 
y fertilidad, pues los habitantes se dedican poco á la 
agricultura á cansa de su pobreza. De las cuarenta rail 
almas que contiene, veinte mil son musulmanes, y diez 
mil armenios no unidos. Los armenios católicos llegan 
á ocho mil en toda la diócesis, y los protestantes & tres 
mil.

Empezó á propagarse el Catolicismo en Marache el 
ano 1858. Su primer obispo ftié el limo. Pedro Ape- 
lián, á quien sucedió el limo. Clemente Micaelián.

Esta ciudad posee una sola iglesia en deplorables 
condiciones, y tan mezquina que no puede contener á 
todos los fieles en los días de fiesta. Vna casa vieja, de 
madera, hace las veces de morada episcopal y parro- 
qoial. Contigua á esta habitación otra casita, compuesta 
de diez aposentos, sirve para nuestras Religiosas, que 
se dedican á  la educación de los niños. Además hay dos 
escuelas pequeñas para niños y niñas, ambas en pésimo 
estado. En la capital tenemos siete misioneros y seis 
Hermanas, y en los alrededores tres misioneros.

En el resto de la diócesis hay cnatro Misiones;
1.* En el pueblo de Zeitún, que dista de Marache 

veintiocho kilómetros; los habitantes, en número de seis 
mil, se dividen en cinco mil armenios no unidos, sete­
cientos armenios católicos, doscientos protestantes y 
cien musulmanes. A pesar de que esta Misión católica 
data del año 1867, hasta el presente no tenemos allí 
iglesia ni escuela, mientras que los armenios no unidos 
y los protestantes poseen maguífleas iglesias y flore­

cientes escuelas. La casita de madera que nosotros ha­
bitamos está distribuida en varias piezas para residen­
cia y capilla: ésta sólo puede contener la mitad de los 
fieles.

2. * En d  pueblo de Albistán, distante nnos sesenta 
y cinco kilómetros de Maraclie: de los diez rail habitan­
tes, quinientos son armenios no unidos; trescientos 
cincuenta armenios católicos recién convertidos; dos­
cientos protestantes, y ocho mil ciento cincuenta mu­
sulmanes. Esta Misión que data, como la anterior, del 
año 1867, también carece de iglesia, y una casita sirve 
de capilla y de habitación para los misioneros.

3. * En los pueblos de Bundiik y de Gabéii, á sesenta 
kilómetros de Marache: no hay allí mnsnlraanes. El pri­
mero cuenta trescientos setenta y cinco armenios, tres­
cientos de ellos no unidos. En Gabén hay mil cuatro­
cientos no unidos y cien católicos recién convertidos. 
Esta doble Misión comenzó en 1882. En Bunduk tene­
mos dos reducidos aposentos, uno para capilla y otro 
para habitación del misionero, que de vez en cuando 
visita á sus ovejas de Gabén, donde celebra la Misa y 
administra los Sacramentos en una casa particular.

La miseria en Marache, especialmente en sus alrede­
dores, es inaudita. Gran número de habitantes carecen 
de ocupación para ganarse el sustento, pues no hay ofi­
cios ni comercio. Los naturales son buenos, sencillos y 
m'irigerados, y una vez convertidos pueden citarse co­
mo modelos de adhesión y obediencia á sus pastores.

Gracias al cielo no !i:in sido infructuosos los trabajos 
de los misioneros, pues desde el año 1858, en que em­
pezó á propagarse en estos lugares el Catolicismo, han 
ingresado en el redil de Jesucristo unas ocho mil al­
mas. Nuestros animosos misioneros todo lo han sobre­
llevado, indigencia y contrariedades de parte de los ar­
menios no unidos y de los protestantes, para salvar á 
sus hermauos. No cabe duda que su celo hubiera 
atraído millares de almas al seno de la Iglesia, á con­
tar con recursos suficientes. Apenas llegué á Marache 
la primera vez, hubo en todas partes extraordinario mo 
vimiento de conversiones. En Zeitún cuarenta familias 
abrazaron el Catolicismo, y muchas otras los han imi­
tado más tarde. No pudiendo ahora la capilla contener 
á todos los católicos, los más antiguos se quedan á 
la puerta durante la Misa y la predicación, para dar la­
gar á sus hermanos recientemente convertidos. L’̂ uos 
y otros rae piden un vicario, una iglesia y dos escuelas 
para niños, asegurándome que la mayor parte de los ar­
menios no unidos serían católicos si atendiésemos estas 
demandas.

En los dos pueblos de Bunduk y Gabén hemos sido 
testigos de la misma emulación santa que en Zeitún. 
Los católicos del primero han venido á suplicarme que 
funde dos modestas escuelas para sus hijos; y los de 
Gabén piden un sacerdote permanente, y la construc­
ción de una capilla y dos escuelas, dando las mayo­
res seguridades de que todos los armenios abrazarán 
la fe católica si se les garantiza la celebración de 
la Misa, la administración de los Sacramentos y la 
educación de sus hijos. Es una gracia enteramente es­
pecial que haya católicos en Gabén. Han permanecido 
firmes en la fe sin párroco, capilla ni escuela. Cier­
to que muchos de ellos, iio teniendo facilidad para enm-
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Iilir sus deberes religiosos y educar A sus hijos, liau 
vuelto al eisma, pero están dispuestos á entrar de nue­
vo eu la Iglesia católica.

En Albistán la pieza destinada á la celebración de 
los Divinos Oficios conviene sustituirla desde luego, 
pues en invierno por el frió, y en verano por el calor, 
se liace insoportable la permanencia en ella. Muchos 
disidentes abrazarían la Religión católica si se dotase á 
la población de capilla y escuelas. Diversos pueblos de 
los alrededores de Marache me piden con vivas instan­
cias que les envíe misioneros.

Los habitantes de Mehal, cerca de Eeitún, rae han 
presentado uii escrito firmado por sesenta familias ar­
menias no unidas, suplicándome las admita en la Igle­
sia católica. Ciento cuarenta familias del pueblo de Fer- 
nese, que dista siete horas de Marache, me piden igual­
mente que les abra los brazos. Por último, los habitan­
tes de Habaclie, de Yarpusa, de Deyermen-Dereci y de 
Cliívilghüi hacen las mismas instancias.

Pero si en los pueblos en que estamos instalados no 
rae es posible atender á lo más indispensable por fal­
ta de recursos, ¿cómo podré abrir nuevas Misiones? 
¿cómo atenderé á Jas necesidades espirituales de mis 
compatriotas? Esta idea me atormenta de continuo. En 
los primeros dias de mi episcopado reflexioné nuidiira- 
inente sobre lo que debía hacer para descargo de mi 
conciencia, y Dios me inspiró recurrir á la caridad de 
los europeos. Sí, los europeos, siempre generosos, ven­
drán á nuestro auxilio, y salvarán á millares de extra­
viados, los confirmarán en la fe, y cooperarán conmigo 
á la salvación de las almas.

TUNKiN MERIDIONAL

t.a p e n e c u d ó n .—M a r t i r io  y  heroica constancia ele íre.> ' 'r is íio-  
nos indhjeno!.

El lim o. Pinenu, de la^ Misione? K\tranjera?, rieario apostólico  
del Tunkln M eridional, no? envía lii siguiente rorln, en lu que re- 
liere cóm o lo? mundurine? persiguen ¡i los nuevos cri.«liunos con  
lo? m ás fútiles pretexios, ci fln de tener m otivo aparente para cn- 
s.iñorse conlro ellos, y de este modo e-xcilorlos ú la tiposlusfa.

• \  -vQ es otro mi propósito al escribirle á V., que refe- 
' Y  rirle para edificación de sus lectores algunos lie- 

— 1  dios que prueban con la mayor evidencia que la 
gracia de Dios es tan abundante y fecunda ahora como 
en los primeros siglos de la Iglesia. Por la misericordia 
divina no se h i extinguido aún la raza de los mártires 
y confesores.

El 10 de Abril último en la cristiandad de Son-la, 
prefectura de Aiih-son, un catecúmeno llamado Chuiig 
firmó una carta de apostasía, y levantaba ya su casa 
para volver á instalarse entre los paganos, cuando al­
gunos le hicieron observar qu3 antes de partir era justo 
satisfiiciese sus deudas. Enojóle sobremanera esta ad­
vertencia, y desde luego resolvió vengarse.

Por aquel entonces aceptaban con gusto los manda­
rines cualquier acusación que se les presentase contra 
los cristianos; sus satélites recorrían los pueblos con 
cartas de aposta.sia, mnenazando á los neófitos y publi­
cando en todas partes que un edicto secreto del tribu­
nal ordenaba que apostatasen todos los que habían abra­

zado la Religión durante el reinado de los dos últimos 
monarcas Dong-Klianli y Tlianh-Thai.

Chuiig, que estaba al coniente de estas disposiciones 
de los representantes de la Autoridad, dirigióse á la 
prefectura, y acusó á los cristianos de haberle impedido 
levantar su casa, sustrayéndole además vestidosy otros 
objetos de poco vqlor. En épocas normales los asuntos 
de esta índole se someten al juicio del alcalde ó todo lo 
más del jefe de distrito. Pero el maiularin, ex-jefe pi­
rata muy temido, andaba á caza de quejas contra los 
cristianos.

Aunque fundada hacía un año apenas, la cristiandad 
de Son la había re.sistido á todas las amenazas, y en la 
acusación de (’luiiig vió el mandarín ocasión propicia 
para dar un golpe maestro. Envió, pues, mi pelotón de 
sühhulos con orden de prender á los primeros cristianos 
que le viniesen á mano. Por la persuasión 6 los tor­
mentos se proponía obligarlos A que declarasen que loa 
jefes de la cristiandad eran los autores del pretendido 
robo. Con este falso pretexto los encarcelaría, y apro­
vechada el tiempo de su prisión para obligar á los de­
más fieles á que apostatasen.

El 13 de Abril los soldados del mandarín prendieron 
á Don, Dué y á im ninchacho de diecisiete años llamado 
Pile, y los condujeron á la prefectura.

I'Il dia Ib mandó el mandariii que le presentasen los 
presos. Compareció primero José Plie, mas después de 
breves preguntas y algunos latigazos, lo volvieron ásu 
prisión. Pusiéronlo en libertad al cabo de diez días; po­
ro en la infección de aqued hediondo calabozo contrajo 
una enfermedad parecida A la lepra. Su cuerpo estaba 
cubierto de repugnantes llagas, y á pesar de los des­
velos de su anciano padre, de quien era hijo único, aca­
ba de morir con los sentimientos de la más ardiente 
piedad.

Terminado el interrogatorio de José Phe, llamóse á 
Miguel Don.

—So te acusa de haber robado vestidos á Cliiing.
—Xada le he quitado, gran mandarín; y él mismo lo 

sabe perfectamente. Pero como, aunque no soy rico, 
tengo sobrado para vivir, consiento en dar á Chung lo 
que reclama, mas no á título de restitución, sino de li­
mosna.

—¿Qué trapo es éste que llevas al pecho?
—Mi escapulario, gran mandarín.
—Arrójalo, y te pondré eu libertad.
—Gran mandarín, podéis cortarme la cabeza; pero 

yo apretaré siempre este escapulario contra mi co­
razón.

Don 5-acía en el suelo, con los pies y la= manos fuer­
temente atados y sujetos á dos postes.

—Este hombre es un insolente, aulló el inaudarín. 
¡Ea, soldado, golpéale!

Y el soldado, agitando el látigo con viveza, lo hace 
silbar en torno suyo y golpea al prisionero con todo el 
vigor de su brazo. A los primeros latigazos Don se agi­
ta, se retuerce, se levanta y vuelve á caer; mas el ver­
dugo continúa impasible su tarea.

De súbito Don, fortiilecido por la gracia, resuelve 
recibir los golpes sin hacer el menor movimiento: corre 
la sangre, la carne se desgarra, y la pobre víctima no 
da señales de vida.
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El maadaríu, asustado, dice al verdugo:
—¡Detente! ¿ha muerto acaso?
El soldado se inclina; mas Don lev¿intala cabeza di­

ciendo :
—Vivo aún; puedes eoutinmir.
—Toma de nuevo el látigo el verdugo, y prosigue su 

triste oficio. Momentos después I)on,.liaciendo un vio­
lento esfuerzo, logra desasir una mano, y tomando un 
trozo de carne sangrienta la arroja á los pies del man­
darín.

—¿C6mo? exclaman los soldiulos llenos de enojo, ¿te 
atreves á echar tierra al gran mandarín?

—No es tierra; vedlo vosotros mismos.
Y tíimando otro pedazo de carne, se la muestra.
Un soldado, conmovido, entre compasivo y colérico 

le dice:
_¡Insensato! ¿no comprendes el propós.to del gran

mandarín? Firma el papel de apostasía, y todo estará 
terminado; respondo de ello.

—¡Qué consejo me das, hermano! exclama el valien­
te confesor. Tú nada sabes de la Religión: yo la conoz­
co algo... Caer de lo alto del cielo para continuar vi­
viendo en la tierra... ¡eso nunca!

Y  prosiguió la tortura. Cuando el paciente hubo re­
cibido ciento treinta golpes, el mandarin, desesperando 
obtener lo que quería, le hizo volver á la  prisión, donde 
le dejó más de un raes.

El 17 de Abril empezó el interrogatorio de Dué, re­
pitiéndose la escena de la víspera; á la acusación de 
un robo de vestidos, siguió la propuest:\ de apostasia y 
la enérgica negativa del cristiano.

Furioso el mandarín, ordenó le azotasen con nmyor 
crueldad que al primero.

.álgunas mujeres cristianas que acudieron de Son-la 
para dar comida á los presos, derramaban un mar de 
lágrimas al ser testigos de tanta injusticia y crueldad. 
Los soldados les decían:

—Continuaremos así basta que dejéis de proferir: 
Jenu, esto es, hasta que habréis abandonado 

vuestra Religión.
Y  prorrumpían en toda suerte de imprecaciones con­

tra ella, y contra los misioneros y cristianos.
Entre tanto Dué, tendido en las losas del tribunal, 

se revolvía en contorsiones nerviosas que le causaron 
anchas heridas en el pecho y la frente, mientras que el 
verdugo le daba repetidos golpes. El fervoroso cristia­
no persistía negándose áapostatar; sus fuerzas lo aban­
donaron, y perdió el conocimiento. Entonces lo trasla­
daron á la ctírcel pam qne recobrase fuerzas, á fin de 
someterle á nuevo interrogatorio.

Este. 6 más bien el suplicio, continuó el día siguien­
te: el maivlarín se propuso esta vez echar el resto para 
vencer la enérgica resistencia de Dué, pues confiaba 
que á su apostasía seguiría la de muchos cristianos. El 
verdugo le golpeó tan sin piedad, que la parte herida 
convirtióse en una masa de carne despedazada y de as­
pecto repulsivo. El paciente había recibido doscientos 
treinta latigazos.

Volviéronlo á la prisión privado del uso de todos sus 
miembros, y como á consecuencia de tantas torturas se 
le declaró un violento acceso de disenteria, los carcele­
ros, á fin de desembarazarse de un infeliz cuya presen­

cia les era intolerable, lo arrastraron .al patio exterior, 
dejándolo al borde de un estanque.

A Dué sólo le quedaba ya un soplo de vida; sin em­
bargo, su boca pronunciaba aún algunas oraciones. Pa­
decía lioiTibiemente; mas Dios, á (¡uiencon tanto valor 
había confesado, no dejaba de fortalecerle.

Larga debió parecerle la noche, durante la cual no le 
prestaron el menor auxilio. .A medio día presentóse su 
mujer, que le traía el acostumbrado alimento, y al ver­
le en situación tan lament:ible, su dolor no tuvo limites: 
no desesperando, empero, de salvarle, quiso llevárselo 
á Son-la.

El mandarín la mandó llamar, y le dijo:
—¿ Es éste tu marido?
—Sí, gran mandarín, respondió anegada en llanto.
—Pues bien, añadió aquel monstruo, firma este pa­

pel atestiguando como te he hecho entrega de tn ma­
rido.

La pobre mujer firmó, dando así una garantía al man­
darín, que en todo caso podía decir: Lo entregué vivo 
á su esposa; si murió, ella es la única responsable.

Algunos hombres lo transportaron en lina camilla á 
Son-la, donde llegaron á las cuatro. El misionero que 
allí se encontraba apresuróse á administrar los últimos 
Sacramentos al moribundo, que espiró á las seis, des­
pués de haber dado á sus compatriotas el ejemplo de 
una fidelidad invencible hasta la muerte.

Era el día del Patrocinio de San José: este gran San­
to recibiría en el cielo á la noble victima y la ofrecería 
al Señor como grato homenaje para el bien de la Igle­
sia en general y del Tunkin Meridional en particular. 
De esperar es que la sangre vertida sea semilla fecunda 
que produzca opima cosecha.

Al parecer, Dios ha bendecido ya la constancia del 
confesor y mártir cuyos tormentos y muerte acabo de 
referir, pues este año hemos tenido el consuelo de bau­
tizar á cuatro rail adultos, que podemos añadir <á la ci­
fra de nuestros setenta y ocho rail cristianos.

Si las almas buenas de Europa contiiiú.in socorrién­
donos con sus fervorosas oraciones y limosnas, espero 
que, con la gracia de Dios, llegaremos á  transformar el 
Tunkin en una cristiandad digna, por su virtud, de las 
que florecieron en los primeros siglos de la Iglesia.

FERNANDO POO

l íe ícn te  d e  níAnt a /r ica n a e

El Rm o. P. .vrraenRol Col¡, C. M. F .prefecto de lii;< Misione? de 
Fernando P oo, epcribe desde Sania l “ubel, con fecha de 17 de Oc­
tubre de lSy2, al Ildo. P . José M ata, procurodor de aquellas .Mi-

-» |- r v  amado Padre: Después de vencidas gravísi- 
1 I mas dificultades, hemos comenzado la obra de la 

- . - t i  redención de niñas. ¡Qué de obstáculos pone el 
enemigo de la salvación para toda obra de caridad que 
nos propongamos llevar á cabo! No bien había llegado 
á España la carta en que manifestaba á V. la situación 
de las niñas, cuando rae escribió el malogrado P. Casas- 
sas, superior de Elobey, pocos dias antes de morir, 
diciendo que, á pesar suyo, se había visto obligado á
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lor,

tia-

entregar á sus coniprailures dos de ellas, una de las cua­
les era cabalmente la que con tuntas ansias me liabía 
pedido el bautismo. ¡Pobre mudiadia! Kriui desgarra­
dores los gritos (lUe daba, asegunindo que conocía el 
genio del hombre cini quien había de ir, y que se veía 
expuesta á pagar con la muerte la resistencia que dos 
veces, eii días anteriores, había hecho al querer id lle­
vársela. No hemos podido averiguar qué ha sido de ella. 
A esto se ana­
dió que los i'e- 
yezuelos, al sa­
ber la resis­
tencia que Opo­
nían las ninas 
á su regreso, 
negáronse á 
traer otras i>a- 
ra ser educa­
das; por lo cual 
nos liemos vis­
to obligados á 
tomar otro ca­
mino, y es va­
lernos de los 
mismos jóve­
nes que han e.s- 
tado en la Eli­
sión, de los cua­
les desconfían 
menos ipie de 
iio.sotros en es­
te punto, y así 
tenemos en vía 
de rescate tres, 
además de las 
dos rescatadas.

l'iia de éstas 
merece parti­
cular mención.
Siendo aún muy 
niña, filé bauti­
zada en Coriseo 
por los Padres 
Jesuítas, á ins­
tancia sin duda 
de la madre, 
mas como el 
padre no era 
cristiauo. dis­
puso de .-n hija, 
coiiío de las de­
más, entregán­
dola á^uno de 
los prim eros
protestantes de la isla, que actualmente tiene unas ca­
torce mujeres. Lo que ha sufrido la pobre y las lágriuias 
que ha derramado sólo Dios lo sabe. I-argo tiempo ha 
que importunaba al difunto P. Urriols le librase de su 
esclavitud, y el referido Padre (que en más de una oca­
sión rae había hablado con gran sentimiento de este 
caso y de otro análogo | no podía hacer más que exhor­
tarla á la paciencia y darle alguna esperanza.

■ -  \ j

- - ,

T i  nbz.— Mez.quitü de Ht.'femkio. (PO'j. 2i

Tan pronto como supo la resolución de algunas al­
mas hienliechuras de redimir á las niñas que se lialla- 
han en condiciones como la suya, comenzó á asistir ma- 
tiana y tarde á la Escuela de las líeligiosas en calidad 
de ext'-nia, ansiando llegara el día de romper el lazo 
que la detenía, para quedarse interna. No es para 
describir la persecución que con esto se le levantó: 
todas las otras mujeres del prohombre, protestantes

como él, lanza­
ban cada día 
dicterios, bur­
las, sarcasmos 
de toda espe­
cie. tales cual 
saben ellas ha­
cerlo; á est<i se 
añadía de vez 
en cuando una 
buena pitliza, 
que el desapia­
dado compra­
dor le daba, te­
niéndola fuer­
temente atada 
á una estaca. A 
pesar de todo, 
ella continuaba 
en asistir á la 
escuela cada 
día. Entramos 
luego en tratos 
con él para su 
redención, y le 
p rega litamos 
cuánto Labia 
dado por ella: 
al dia siguiente 
se presenta con 
un cuaderno en 
que tenia escri­
ta una larga lis­
ta de taparra­
bos, escopetas, 
botellas, pla­
tos , hierros y 
otros géneros, 
<iue ascendían, 
según el precio 
á que aquí se 
compran, al va­
lo r de unos 
ciento cincuen­
ta duros. Ase­
gurónos la mn-

cliadia y algunos otros indígenas fidedignos, que no era 
tan subido el precio <iue habían dado á su padre, pues 
minea se da tanto aqui por mujer alguna; pero 110 lo po- 
diaii probar, y henos aquí en otra dificultad. Propusi­
mos darle trescientas pesetas en plata, y pagárselas en 
el acto, confiando que, viéndolas al ojo, se conformaría; 
mas no quiso, alegando que era costumbre entre bengas 
devolver en especie lo mismo que se había dado.

" Í 7
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Al fin determinamos entregarle lo que pidió, confian­
do que podremos redimir algunas otras por menos pre­
cio; temo, no obstante, que los poseedores abusarán 
exigiéndonos, si no el quíntuplo de lo que les cuestan 
las niñas, como en el caso referido, bastante más de lo 
que fundadamente pensábamos.

El 7 del actual por la mañana se verificó el contrato, 
con escritura firmada por ambas partes, y por la tarde 
se líizo la entrega de la niña, previa la ceremonia de la­
varse las nuinos y el pie derecho tanto el comprador 
como la que dejaba desde entonces de perteneceide, 
la cual, con todo lo que tenía (esto cabía en una peque­
ña caja de madera), pasó á vivir como interna en él Co­
legio dq las Hermanas Concepcioiiistas, con propósito, 
si se le permite, de no salir más de aquel retiro, hasta 
que haya de tomar estado. Se llama Filomena.

Por lo cual, no habiendo eii los bienhechores que han 
dado las limosnas, ninguno que haya propuesto ese nom­
bre,'hemos aplicado á este rescate parte de la limosna 
de mil pesetas que para el rescate de seis niñas dió en­
tre los primeros D. Rafael Angulo, sin expresar los 
nombres que debían llevar.

Sirva, pues, de satisfacción á dicho Sr. Angulo el con­
siderar como ahijada suya á la buena Filomena, que tan­
to ha sufrido por su amor á la pureza y á la Religión 
católica.

Á la segunda niña, natural de Elobey Grande, se le 
impondrá el nombre de Juana, conforme á los deseos de 
la persona piadosa de Madrid que entregó cuatrocien­
tas cincuenta pesetas para tres niñas, una de ellas 
Juana.

He aquí, reverendo Padre, el comienzo de una obra 
que sin duda ha de ser de mucha gloria para Dios, pero 
de no pequeñas dificultades.

¡El Señor continúe favoreciéndonos con su poderosa 
gracia, para sacar de la esclavitud á las pobres niñas, 
y ponerlas en vía de salvación!

AFRICA ORIENTAL

La pe itecu ción  en  l'¡)anihi.

Conocidos i^on va  lo? grovcs ocoiitecim ienlos qiic hon puc^-loen 
conflugroción ol pa if que ?e cxliendu el Norte del Viclorio-Nyon- 
za. La íigu ien le  conm ovedora caria que desde la eMación alem a­
na de Bukoha {K izibo), con fecha de 10 de Febrero de IS92 envía 
el venerable vicario apoelúlico limo. Sr. Juan Jo?é H irlli ul ilu s- 
triFímo Livinhoc. vicario general do la Congregación de M isione­
ro? de Argel, expone en lodo? yu« detalle? el plan de guerra yo  
deede m ucho tiem po preparado, y búbilm eiilc puceto en ejecu- 
i-ion. para arruinar la obra florccienle de lo s  m isioneros ca'ó lieos. 
E alristece sobrem anera ver ú qué odiosos a len lod os arraslro el 
fanatism o, e l espíritu de partido y la am bición.

i  CAB.V de representarse en Uganda un drama ho- 
rrible. Los católicos, ya mucho tiempo há perse- 

-V- A. ^guidos, han sido víctimas de la traición y expul­
sados, con el rey Mwauga á la cabeza, el Obispo y 
diecisiete Padres misioneros. Esto lia sido obra de los 
protestantes, sostenidos por agentes de la Compañía 
inglesa. En vez del floreciente reino católico de Mwan- 
ga, hoy tenemos allí el imperio de la Media Luna gra­
cias á los ingleses, que lo han querido así para encon­
trar un rey á quien dar el país conquistado. Página

histórica llena de ignominias, y contra la civilización 
del continente negro, que debe atribuirse á los predi­
cadores protestantes y á ht Compañía inglesa del Africa 
Oriental.

Libre del naufragio de la Misión por especial Provi­
dencia, llego á Buküba al partir el correo pava el Me­
diodía, después de haber vagado tres semanas por las 
islas del lago y las costas de Buddu, No puedo escribir 
lina carta; pero por lo menos debo darle inmediata­
mente noticia de nuestras desgracias desde el 23 de 
Enero.

Ya sabe V. la historia del Catolicismo en Uganda 
desde hace tres años, y cómo durante el destierro en 
Usagara quisieron los protestantes formar grupo sepa­
rado, dando asi nacimiento al partido protestante, y 
por lo mismo al partido católico, y cómo después ambos 
dividieron el pais de Uganda, distribuyéndose por igual 
los cargos y distritos, sin considerar que los protestan­
tes no eran ni la mitad del número de los católicos.

Sabe Y. la lucha que siguió al reparto del país, más 
ruda cada dia. Uniéronse y se mezclaron la religión y 
la política, sin que pudieran los misioneros separar es­
tas cuestiones. Con diabólica malicia aceptaron los pro­
testantes el pabellón de la Compañía inglesa desde que 
apareció en Uganda, y les sirvió de punto de unión 
contra los católicos, queriendo imponerlo á Mwanga y 
á todo el pueblo. Diez veces se pidió al Rey que acep­
tase esa bandera, y él lo rehusó otras tantas por culpa 
de los mismos protestantes, que no ocultaban desear 
por ese medio apoderarse de todo el reino, lucrar cuan­
to pudiesen é imponer su religión.

El Rey, antes de implantar e.sa bandera en Uganda, 
hubiera deseado que la conducta de los oficiales ingle­
ses del fuerte le sirviese de garantía en favor de uno y 
otro partido. Sucedió todo lo contrario, y apareció ma­
nifiesto el plan de destruir la autoridad real y el pres­
tigio de su partido. Menudeaban los ataques de los pro­
testantes á los católicos, apoyando á los primeros el 
fuerte inglés; las sentencias más justas del Rey eran 
burladas si contrariaban á los protestantes; arrancóse 
por fuerza á Mwanga la mitad de las islas Sesé con las 
armas inglesas, contraías reclamaciones unánimesdel 
pais, y á pesar de la indignación de éste intentóse ase­
sinar al mismo Soberano, y se protegió á los asesinos.

No pudiendo apoderarse de los importantes cargos 
confiados á los católicos, llevóse la guerra á las provin­
cias. Contando siempre con el apoyo del fuerte destru­
yéronse pueblos, se amenazó con la muerte á todos los 
jefes católicos, especialmente á Kimbugu', defensor de 
sus intereses, y que había de apaciguar las disensiones 
con Cipriaiici el Kav.ta (intendente de la corte) y con 
el jefe militar Gabriel Miijosi. También recibí yo una 
carta conminatoria firmada por el mismo Katikkiro. Ha­
cía mucho tiempo que no iban nuestros cristianos al 
fuerte inglés, día y noche sitiados por los protestantes.

En Enero recibiéronse allí provisiones de armas y 
municiones, a! mismo tiempo que el capitán Liigard 
regresaba de l'nyoro. Había encontrado á las antiguas 
tropas turcas del Bajá, que iban áBukoba enviadas por 
Emín. Detúvolas Liigard, trató con ellas, y dejó más
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de la mitad en l'nyoro para mulestar áKaberega, régu­
lo del país, con algaradas continuas, y trajo el resto á 
Mengo, que asi se halló con siete ú ochocientos hombres 
aguerridos.

Formó sus planes el capitán con el mayor secreto. 
Había que acabar con los católicos, más .numerosos de 
día en día. Hacia un raes que Mwanga profesaba abier­
tamente la fe, y venía, por lo menos una vez á la sema­
na, á nuestra Misión de Rubaga los domingos, con toda 
su corte, para asistir solemnemente al sermón, pare­
ciendo se declaraba en su favor todo el pueblo.

Enfurecíanse los protestantes, y según se dice inspi­
raron al capitán sus actos de violencia.

La anarquía reinó durante quince dias, menudeaban 
las muertes y robos de armas, sobre todo en contra de 
los católicos.

El capitán Lugard quiso ser juez de uno de estos pro­
cesos; tratábase de un jefe protestante muerto en la 
hacienda de un católico, contra quien guiaba una ban­
da de foragidos armados hasta los dientes y provistos 
de teas incendiarias. Palpaban la verdad, mas nadie que 
ría reconocerla.

Mientras parlamentaba el fuerte con el Rey para ob­
tener lo que llamaba justicia, repartía de noche cente­
nares de fusiles de la tropa inglesa; ya lo había hecho 
días antes en la capital de Pokino, en el Buddu.

Estalló el volcán el domingo 24 de Enero. Por la ma­
ñana se rompió el fuego, y á las dos de la tarde dos 
nuevos disparos dieron la señal. Respondieron los cató­
licos. Del primer golpe derribaron á Serabera-Makay, 
uno de los siete diáconos protestantes que disparaba su 
fiisil contra los nuestros. Trabóse entonces horrible pe­
lea en el espacio de dos leguas cuadradas que ocupa la 
capital.

Desigual fué el combate, por no haber proporción 
entre las fuerzas de ambos partidos: los católicos de­
bían sucumbir vencidos por los protestantes, armados 
todos con fusiles. Pero los católicos luchaban por la fe 
y por l i  patria, y el derecho les daba fuerzas. Ya días 
antes se habían preparado á morir, viéndose arrojados 
del país, y querían intentar el postrer esfuerzo para lo­
grar que triunfase la justicia.

Duró como media hora esa lucha á muerte. Batiéron­
se los nuestros con el valor de desesperados. Cayeron 
los jefes los primevos, y se les retiró del campo, lo que 
desconcertó algo el combate. Pero el Mujosi acudía á 
todas partes para infundir valor y poner en fiel la ba­
lanza. Cinco veces seguidas, con su hueste, saltó como 
leopardo herido sobre las bandas protestantes, acorra­
lándolas en las cercanías del fuerte inglés. Siempre 
vencía; nadie podía á  resistirle. Por quinta vez asal­
taba el fuerte bajo el fuego de dos ametralladoras 
Maxim, que diezmaban á sus guerreros. Mas se detuvo; 
faltábanle municiones, como á los suyos, después de 
agotar sesenta y ocho cartuchos. Replegóse sobre el 
palacio del Rey para llevarse á éste con toda su corte. 
Los católicos estaban vencidos.

Salió entonces del fuerte el capitán Williams con un 
cuerpo de nubios para recoger los despojos. Ya estaba 
evacuado el cuartel real, abandonado por Mwanga con 
más de dos mil personas. Los nuestros, replegándose 
en buen orden lo llevaron al lago á diez kilómetros. El

capitán Wüliams se contentó con mandar arriar el pen­
dón real; pudo impedir el incendio de algunas casas, y 
luego trató de perseguir al Rey, á quien con extrañeza 
no había hallado en el palacio. Renunció pronto á ello, 
replegándose sobre nuestra residencia de Rubaga.

, Entre tanto, ¿qué era de nosotros, apostados en la co­
lina? Dios habla hecho un milagro. Dos horas antes del 
combate nos ofreció el capitán Lugard llevarnos á su 
residencia y enviar soldados que por el camino nos es­
coltasen en cuanto descubriésemos el fuerte, del que 
distábamos cuarenta y cinco minutos. Xo era acepta­
ble la proposición, corriendo el riesgo de ser sacrifica­
dos en el camino y de dejar detrás la Misión cuino ob­
jeto de saqueo. Por eso pedimos algunos soldados que 
en Rubaga nos defendiesen. Bastaba su presencia, pues 
hubieran sido respetados. Ya por dos veces, en ocasio­
nes análogas, disfrutamos de tal auxilio, que se nos ne­
gaba ahora, aunque no á la Misión británica.

Quedaron, defendidos por Dios, solos nuestros neófi­
tos con la.s armas de la Misión apostólica en el llano 
para alejar á los incendiarios; retiráronse los misione­
ros con mujeres y uiños á una casa de tierra qne nos 
servia de almacén, y nuestro único edificio concluido, 
cuj'a techumbre se había puesto el día antes. Alrede­
dor extendíanse nuestras chozas, todavía por desgracia 
cubiertas de paja, y cerca una inmensa iglesia, aún no 
terminada.

Nuestra fe era lo que perseguían los protestantes; 
así atacaron la Misión y la iglesia. Valientes- defendié­
ronse nuestros niños, aunque solos; pero fueron arro­
llados por la turba contraria. Francisco Gogé, nuestro 
médico, herido de bala en el corazón, cayó en tierra. 
Otro, Cipriano, antiguo servidor vuestro, fué herido en 
el muslo, y los demás quedaron dispersos. En un mo­
mento fué Rubaga presa de las llamas, y el espanto se 
apoderó del ánimo de los fieles creyendo á sus Padres 
muertos, porque sabían cuánto los odiaban los protes­
tantes. Dos veces sufrimos un verdadero bombardeo en 
nuestra pobre y terriza cabaña. Cercábanos el fuego, y 
casi ardíamos vivos. ¡Con qué lágrimas rezábamos el 
Rosario sacerdotes, mujeres y niños! ¡cuántas oracio­
nes elevábamos al Señor!

Allí estaban algunos catecúmenos aún no bautizados, 
niños que habían visto caer á su lado á los catequistas, 
y que entre balas y llamas no podían llegar á nuestra 
Misión. Allí fueron bañados en las sagradas aguas. Ab­
solví á todos los cristianos y misioneros, y recibí la ab­
solución del Padre Superior. ¿Qué nos quedaba que ha­
cer? Morir.

Ignorando, con todo, nuestros agresores que nos ha­
bíamos retirado entre las llamas, se alejaron para per­
seguir y dar caza á otros cristianos. Cesó el fuego de 
fusilería. ¿Qué iba á ser de nosotros en nuestra cárcel 
de fuego? Los merodeadores, inmensa bandada de bui­
tres qne cae sobre todos los campos de batalla en Ugan- 
da, se acercaron, y fuimos descubiertos, pero inspiró 
temor nuestro número. Alejáronse los enemigos, sin duda 
para buscar refuerzos. A través de la negra humerada 
que envolvía toda la capital quemada, dos de nuestros 
niños se sacrificaron para llevar al fuerte un billete im-
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plorando los .sentímiontos de liumanidad del capitán 
Liií^ard, deponiendo antes sus armas y armándose con 
la señal de la cruz. Partieron conduíddos por sn Aiiijel 
custodio, l'na lioia después llegaba el capitán con sns 
tropas. Salváronse nuestras vidas. después de p¡isar 
dos mortales lioras rodeados de llamas.

.-\1 salir, no hallamos sino ceniza por todas partes. 
Enterramos á nuestro pobre Kraiicis o. desnudo y me­
dio quemado, y 
junto á él á 
Lnekiila. otro 
Jefe católico, 
mientras nues­
tros soldados 
comían la car­
ne asad a  de 
nuestros reba­
ños, qneinados 
en los establos.
El cajiitán dejó 
una guard ia  
para custodiar 
algunos obje­
tos que liabia- 
mos dejado en 
el alm acén.
Llenos de tris­
teza, los pri - 
siüiieros toma­
ron la via del 
fuerte inglés, 
entre hxs in­
sultos y silbi­
dos de los pro­
testantes , ya 
dueños del 
campo de baUi- 
lia.

En e! fuerte 
se nos trató 
bien dos días.
.Allí el capitán 
ixarlamentó con 
el Rey, refugia­
do en el famoso 
islote de Bullí- 
gugwé. (Que­
ríase restituir­
le el trono si 
aceptaba el pa­
bellón de la 
Compañia, que 
es el protesun- 
te, y dalia á los
partidarios de ésta los principales cargos de los ca­
tólicos.

El 2t). los misioneros recibieron permiso para dejar 
el fuerte y pedii- al Rey iine regresase. Una escolta nos 
acompañó hasta Jlunyunysi, país que hallamos absolu­
tamente desierto, ¡('uáiito nos felicitaron nuestros neó­
fitos al vernos libres del fuego y de las balas!

-  >* .J.

i  Bi "
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T í'.skz.— Mezquilji <lo Bul>-«i-l)jira. {P ó j .  21)

El Rey no podía pensar en volver á Menga; hubiera 
sido esclavo de los protestantes. Los católicos teiiian 
que escoger entre la tapostiisía, la muerte ó el destierro. 
Reunía su gente de todos los pueblos en tanto que se 
parhuuentiiba y preparaba los barcos que debían lle­
varlo á Biiddu. Pero adelantaba poco eii sus trabajos.

Vieroiise el'SO algunos l)arcos de Sesé, en los que 
debían marchar los misioneros. lai víspera los Padres

Breas y Toulze 
se habían em­
barcado, cada 
uno en su pira­
gua.

Estábamos á 
las orillas del 
lago, cu sto ­
diando los ob 
jetos de nues­
tra propiedad 
más preciosas ó 
más indispen­
sables. Pasé, á 
ver al Rey cin­
co minutos pa­
ra de.spedirme, 
y caminando vi 
unos quince 
barcos, ¡iiie á 
toda fuerza de 
remo se aproxi­
maban á la is­
la. Cuando es­
tuve junto al 
Rey sobrevino 
una granizada 
de balas, que 
rebotaban con 
horrible estré­
pito en la ma­
leza. D espe­
díalas la ame­
tralladora Jla- 
xim, cuyos fue­
gos se combi- 
nahaii con los 
de los barcos, 
llenos de sol­
dados.

El Rey me 
tomó de la ma­
no y me llevó 
consigo. Si allí 
no perecimos, 
filé porque nos

cubrió el escudo del .'^enor. Con no.xotvos huían muchas 
mujeres y niños. ¡Cuántos cayeron!

Xosotros hubiéramos llegado á la isla, donde no po­
dían alcanzarnos las balas. Mas allí sólo vimos alguna 
que otra piragua, y como tre.s ó cuatro mil personas 
que se arrojaban al agua para embarcarse. ¡(Qué gritos, 
(¡lié disparos, qué naufragios! Empujaron al Rey hacia 
una barca; yo liiibe de seguirlo, sin poder pensar eii
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los seis colegas que en j>os ile mí dejalia. Pronto estii- 
vimos eii salvo. Desde el lago contenudábamos las lla­
mas i¡ue deiiHUciabaii al enemigo dentro de la isla. Dis- 
piitíisele el terreno palmo á palmo; allí estaban iíabriel 
con el resto de nuestros valientes, Fiindi. Kaiigao. 
Kaggo, todos los pajes del Hey, agrupados en la costa 
de la isla y perseguidos por bis balas basta la noclie.

¿Y los Padres? Xo los he vuelto á ver. Haiime dicho 
(]ue desde los 
primeros tiros 
se precipitaron 
á los barcos; 
mas sólo que­
daba uno; hi­
cieron subir á 
los cristianos, 
pero tantosfue- 
ron éstos, (jue 
la barca se rom- 
l>ió por uu cos­
tado, y enton­
ces todos resig­
náronse á mo­
rir. Dicese que 
fueron al en­
cuentro de los 
agresores, re­
husando mez­
clarse con los 
combatie a tes.
Pudieron en­
tregarse á los 
bagandas sin 
ser heridos, y 
éstos, por uii 
resto de huma­
nidad, se con 
ten ta ro n  con 
despojarlos, y 
les q u ita ron  
liasta los som­
breros. Hacer 
esto con un eu­
ropeo bajo el 
sol del Ecua­
dor, es expo­
nerlo á una 
insolación mor­
tal. Hasta los 
ñiños fueron 
completamente 
saqueados y 
arrastrados al 
agua hasta las
primeras barcas y dejados en el continente, d<mde en­
contraron, según creo, al capitán. Llevados al fuerte, 
en él (juedaron prisioneros. A favor de la noche, cuan­
tos quedaron vivos en la isla escaparon en los barcos.

Yo bogaba triste por el lago, alejándome poco á poco, 
ya que nuestro barco, asaz cargado, araeimzaba zozo­
brar á cada momento. se|mltand<i la última esperanza 
de rgamla, á su Key y á su Obispo. Salimos con pena

/
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del puerto, dejando todo el país víctima del incendio, y 
luu;e veinte dias que no se ven dcuide quiera sino lla­
mas. íOué expiación necesitáis, Señor, para obtener la 
conversión de este querido pueble?

Pasados una noche y un día en al agua, sin reposo, 
sin alimento, llegamos á Sesé, donde dejé al Key que

prosiguiese so­
lo su camino 
hacia el .Sur del 
Hiiddii, y pen­
sando yo en la 
salvación de 
los postreros 
colegas que me 
(|uedfihan. t¿in- 
to en el mismo 
Huddn como en 
•Sesé. Todos 
juntos, y poco 
á poc.o. toma­
mos el camino 
de Kagera y de 

¡ la frontera ale- 
•maua, ya no 
destierro, sino 
nueva patria 
para nosotros, 
porque lina in­
mensa emigra-

r-'iSSS
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n o n , a partir 
de las fronteras 
del ru}-oro y 
orillas del Xi- 
lo , nos sigue 
hace ranchos 
<iias. Todo el 
Huddii se ha 
convertido en 
lina provincia 
católica, y se 
ha expulsado 
de allí á los 
protestantes, 
diez veces ra<ls 
numerosos que 
los imestros.

^Cónio te r­
m inará  para 
nosotros tan es­
pantosa prue­
ba? Esto Dios 
lo sabe. En El

confio y en los Sautos Mártires de Uganda, á quienes 
no ceso de invocar. Humanamente bablaiido. no hay en 
(lué esperar; todos estamos dispersos, y han muerto 
muchos jefes. (¿Heríase matar á todos, según el señor 
Asilé, ministro anglicano, para hacer protestante á 
todo el pueblo. Han sido destruidas nuestras estacio­
nes. nuestras iglesias quemadas, y las mujeres y niños 
hechos cautivos á millares. Jamás hirieron tanto ni
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los miisiilraanes mismos. Los bautismos aplazados; más 
de cinco mil personas acababan su preparación de 
cuatro años, y había cerca de cincuenta mil catecú­
menos.

Pero estoy seguro de que Dios resucitará la fe en el 
Xyanza á pesar de los esfuerzos de la Compañía del 
.\frica Oriental para someternos al yugo de la Media 
Luna. Las últimas cartas del capitán Lugard á Mwan- 
ga amemizan á éste con dar el l'ganda á Mboge, rey 
de los bagandas mahometanos. Lógico es que los pro- 
te.stantes lo prefieran; ¡mas ¡ay! tantas conferenciasen 
Europa no han dudo más frnto en beneficio de los po­
bres negros! Si Mwanga hubiese estado libre hace un 
año, no liabría aquí reinos musulmanes, ni tráfico de 
negros. Pero esto no favorecería los intereses de los 
oficiales de la Compaiiía inglesa. Uno de ellos me decía 
poco ha: .‘Entre las tres confesiones conocidas en Xyan­
za, protestantes, católicos y musulmanes, prefiero á es­
tos últimos." Para éstos se han construido en el fuerte 
mezquita y escuela. La ceguedad le hace hablar así 
contra los católicos; pero no deja de atacar á los pro­
testantes, cuya moral es tan baja como la de los maho­
metanos, y además todos se lian hecho furiosos fumado­
res de cáñamo. (El cáñamo produce los deplorables 
efectos del opio).

Según las últimas noticias no se quiere dejar á Mwan­
ga en el Buddii. Se le aconseja que no dé oídos á los sa­
cerdotes católicos, y Pükino dice que sobre todo no me 
atienda á mi. Dios sabe que jamás tnve más intereses 
que los de nuestra santa fe.

Dígnese V. responder á las caluuiuias que contra 
nosotros se propalen, é implorar para nosotros la com­
pasión de los fieles, pues hemos perdido mucho. Xo pe­
dimos velocípedos ni tragos de champagne, como los 
recci'eiulos, sino que no nos falte lo necesario. Van ya 
tres semanas que no he podido celebrar la Misa, ni re­
zar con el Breviario.

Xo hay que culpar demasiado á los oficiales ingleses, 
á quienes fiieilraeute h¡ui seducido los bagandas impul­
sados por los reremn'ios. Si no hubiese perdido en la 
isla mis papeles, hubiera podido darle mi corresponden­
cia con el fuerte inglés. Las calumnias coiitnt nosotros 
propaladas no tienen cnento.

Xo pasaré de Kiziba, y allí esperaré con mis colegas 
los sucesos. Aun ignoro cómo podré libertar á los pri­
sioneros. Adjunta va una carta del P. Gnillermain, que 
se halla con los PP. Levesque, Honssin, Moullec, Gau- 
dibert y el H. Amans, en el fuerte de Kampola, ¿litán­
doles todo. Rogad muidio por nosotros, v t superabun- 
(h‘fíiu‘1 gandío in omni trihilatione nostra-

Sólo esto sentimos todos: no haber sido juzgados dig­
nos de la palma de mártires, aunque todavía no hay 
que perder toda esperanza.

Hable V. de nosotros al Cardenal, nuestro venenulo 
Padre, exponiéndole nuestra situación, y pidiéndole, 
como á Su Santidad, bendiciones especiales para los 
nuestros. Ya tenemos mártires que hablarán á su 
tiempo.

u m  D EL m m  c q r a z Dn  d e  j e s ú s  e n  l o n d d e s

BACIAS al Señor empiezan á tener efecto los ar- 
I -»• dientes votos de los Padres Salesianos estableci- 
'  * dos en la capital de Inglaterra. La capilla que 
les sirve de iglesia parroquial es insuficiente para el 
número de fieles cada vez mayor que con devoción ejem­
plar concurren ú la misma. La necesidad de construir 
otra más capaz era manifiesta; pero la falta de recur­
sos con que tienen que luchar allí las obras católicas, 
imposibilita que se lleven á cabo aun las que prometen 
más opimos frutos. Por fin, habiéndose encontrado sitio 
conveniente, puesta la confianza en Dios, y haciendo nn 
llamamiento á la caridad de los cooperadores salesianos, 
decidióse llevar adelante la obra, y el 3 de Agosto últi­
mo se puso solemnemente la primera piedra de la nueva 
iglesia.

Dióse el mayor esplendor posible á la ceremonia, 
tanto para consuelo de los católicos, como para dar á 
conocer á los sectarios la majestad de nuestro culto. 
Adornado convenientemente el local, llenóse de fieles y 
aun de protestantes atraídos por la curiosidad. Los sa­
cerdotes Salesianos asistieron al ilustrisimo señor obis­
po Butt en todas las ceremonias prescritas por el Ri­
tual. El acto fué imponente. Cerca de tantos templos de 
distintas sectas, cada una de las cuales pretende anun­
ciar la verdadera doctrina de Jesucristo, el templo ca­
tólico en nombre de la Iglesia parece decirles: “Vos­
otros sois de ayer, y mi origen es antiguo como el 
mundo. >> La unidad, perpetuidad y santidad de la Igle­
sia, recordadas en las oraciones que el señor Obispo 
recitaba en alta voz, acusaban la desunión, instabilidad 
y esterilidad de las trescientas sectas que dividen á 
Inglaterra, y que son como vastagos áridos y estériles 
de la viña del Señor.

Terminada la función, el señor canónigo Akers pro­
nunció un discurso en el que manifestó cuán grande 
era el beneficio que la Divina Providencia dispensaba 
á aquel pueblo, y cuán ardiente era su afecto á la Pía 
.Sociedad fundada por D. Bosco.

Los trabajos se prosiguen con grande actividad, y 
los Padres Salesianos confian que no tendrán que sus­
penderse á pesar de su penuria. Los devotos del Sagra­
do Corazón no dejarán de acudir en su auxilio, á fin de 
que se conquisten allí muchas almas p:\ra el cielo.

Considerable es el bien que han hecho ya dichos Pa­
dres por medio del Establecimiento qne dirigen en el ba­
rrio de Battersea. más del Colegio para internos, en el 
cual se preparan varios alumnos á recibir las sagradas 
órdenes, unos quinientos niños asisten á las clases para 
externos. ¿Quién duede calcular todo el bien que estos 
quinientos discípulos habrán hecho al cabo de algunos 
años, sobre todo si se tiene en cuenta que el Protes­
tantismo camina rápidaa^ente á su ruina, y que las di­
visiones y subdivisiones de sectas se multiplican de 
día en día, á la vez que, especialmente en la clase 
proletaria, desaparece el odio al Catolicismo?

Inghiterra puede considerarse hoy día como el anti­
guo Imperio romano, y es indudable qne su conversión 
reportaría á la Iglesia tan grandes ventajas como las
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que obtuvo con la conversión <Ie aquél en tiempo de 
Constantino.

Esfuércense, pues, los buenos católicos en ganar hi­
jos para la Iglesia, favoreciendo á la juventud pobre, y 
prestando al efecto protección decidida A los Hijos de 
I). Hosco. Nadie deje de concurrir A la obra de rege­
neración. Ofrezca cada uno su óbolo más 6 menos mo­
desto según su posición se lo permita, ó por lo menos 
dé la limosna de la oración fervorosa y del buen ejemplo.

EL CONGRESO EUCARÍ8TIC0 DE JERUSALÉN

1'^L Obispo de Lieja (Bélgica), en calidad de presi- 
i  dente del Comité permanente de l¿is Obras de los 
-J Congresos EucarLsticos, ha dirigido una cariñosa 

invitación á los periódicos para que recomienden con 
toda eficacia á la caridad de sus lectores y á la de todos 
los católicos la Obra de los Congresos Eucarísticos, á 
fin que contribuyan según sus medios en favor de la 
Asamblea general que deberá celebrarse este año en 
Jerusalén.

El Presidente del Comité manifiesta además haber 
recibido de S. Erna, el cardenal Rampolla una afectuo- 
sisima carta, fechada en Roma el 2 de Noviembre, en 
la cual se hace constar que, deseando Su Santidad dar 
una nueva prueba de su vivo deseo de que tenga el 
más feliz éxito el próximo Congreso, se suscribe por la 
suma de mil pesetas.

Declara el dignisirao Prelado de Lieja que una de las 
formas más necesarias y meritorias del sacrificio es la 
limosna, y que sólo con la limosna se puede subvenir 
á los gastos crecidos del Congreso Eucarístico de Jeru- 
salén. -Por esta razón, añade, nos permitimos solicitar 
su concurso en favor de la Asamblea general de las 
Obras Eucarísticas de Jerusalén, y suplicamos á todos 
la lectura de estas lineas para que tomen parte en esUi 
subscripción.

-Gracias A estos donativos, termina diciendo el Obis­
po de Lieja, será posible posible contribuir á los gastos 
de viaje y permanencia en Jerusalén de los Obispos y 
misioneros orientales que desean vivamente ir al Con­
greso, pero que, viviendo la mayor parte del pan de la 
caridad, no pueden si no se les ayuda. También podre­
mos así dar un paso decisivo en favor de la unión, ob­
jeto tan deseado de los cristianos de Oriente y de Oc­
cidente.-

Las subscripciones deberán enviarse á Mr. de Pélerin, 
delegado d<d Comité del Congreso de Jerusalén, boule- 
vard Gainbetta, núm. 13. Niraes (Francia).

He aquí ahora el Breve de Su Santidad el Papa 
León XTII dirigido al Prelado de Lieja:

.‘Leos X III, Papa

-Venerable Hermano, salud y beiidicióu apostólica. 
«.Fácil os será comprender que no hay, por decirlo 

así, género alguno de consuelo que nos canse más sa­
tisfacción, en medio de las tristezas de los actuales 
tiempos, que ver el ardor de los fieles en honrar y pedir

al Pastor Eterno de la Iglesia, principalmente en el au­
gusto Sacramento, en el cual nos favorece con su presen­
cia y está siempre dispuesto á recibir las oraciones de 
su grey.

.«También hemos experimentado gran alegría con la 
carta que iio.s escribisteis el 23 de Abril último, en 
nombre del Comité permanente encargado de convocar 
y propagar los Congresos de las Obras Eucarísticas, 
carta en la cual se nos iiifiirma (pie, después de los sie­
te (,'ongresos celebrados hasta boy en las diversas ciu­
dades (le Europa, se celebrará el octavo en la ciudad de 
Jerusalén en el año próximo.

-Tal designio nos parece muy prudente, y su realiza­
ción producirá frutos saludables. No hay, en efecto, lu­
gar que convenga mejor á la.s solemnes sesiones de los 
( 'üiigresos (le esta clase que la Ciudad Santa, en la cual 
Nuestro Señor instituyó esta prenda admirable de su 
amor, y se pueden esperar preciosas ventajas del im­
pulso ¡lue se dé á la piedad de los fieles de Oriente 
para el aumento del culto del más santo de los Sacra­
mentos.

.«Por otra parte. Nos estamos persuadidos de que to­
dos los que se dirijan á la Ciudad Santa, ó que tomaren 
parte en ese (.’ongreso, pedirán sobre todo A Dios que 
reúna eii la integridad de una misma fe y se nos unan 
con los lazos de una caridad perfecta los pueblos de 
aquellas regiones que, aunque separadas de Nos, lle­
van el nombre de' cristianos.

•i.A.demás, los favores espirituales sacados de los te ­
soros de la Iglesia que Nos os hemos concedido hace dos 
años, con ocasión de e.sta reunión, Nos los concedemos 
con gusto y en las mismas condiciones, como nos los ha­
béis pedido, para el octavo Congreso que se celebrará 
en Jerusalén.

-Entre tanto Nos pedimos á Dios que cubra con su 
protección y colme con la abundancia de sus gracias 
esta noble empresa y la piadosa solicitud que vos y el 
Comité permanente desplegáis para asegurar el éxito. 
Nos os concedemos afectuosamente á vos, venerable 
Hermano, á nuestros queridos bijos los miembros del 
Comité, al clero y á todos los fieles confiados á vuestra 
tutela, la bendich'm apostólica.

-Dado en Roma el 3 de Mayo de 1892, décimoquiuto 
de nuestro pontificado.

- L e (5s  X lir, P a p a . ' -

FANAT ISMO  JUDAICO

E l i  c a v i a  q u e  e l  R d o .  P .  F r .  . V n g e i  U l l i b a r r i .  m e n o r  o b s e r v a n t e ,  
d i r i g e  d e s d e  D a m a p e o  e l  2 0  d e  O c t u b r e  d e  1892  a t  r e v e r e n d o  P a ­
d r e  D i r e c t o r  d e  K l Eco F ranc iscano ,  d i c e  l o  s i g u i e n t e :

H a b ía  leído y oído repetidas veces que uno de los 
crímenes que se imputaban á los judíos en Espa­
ña y que el pueblo aducía sin cesar como uno de 

los motivos más poderosos porque debía verificarse su 
expulsión, era el infanticidio. X decir verdad, nunca 
hallé la más mínima dificultad en creer delito tan ho­
rrendo, viéndolo confirmado por irrefragables testimo­
nios.
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No me acontecía lo mismo con otro hecho que tam­
bién se les atribuía; el de servirse de la sati{!;re de sus 
inocentes víctimas para confeccionar el pan ái-inio de 
que hacen uso en su Pascua, fis cierto (pie no hallaba 
argiiinentus que la contradijesen y que no ignoraba el 
odio satánico (jue siempre han profe.siuio al nombre cris­
tiano; mas a pesar de todo, siempre hallaba cierta difi­
cultad eii persuadirme á que llegase su salvajismo hasta 
alimentarse de sangre humana. Hsto, en mi concepto, 
era rebajarse al nivel de los antropfifagos, y rae pare­
cí a demasiado. En resumidas cuentas, que sin saber ape­
nas por qué. recibía siempre esta noticia algo así como 
á beneficio de inventario. Y quién sabe?acaso hubiera 
])ermanecido en este e.stadn toda mi vida si no hubiera 
tenido la inmerecida dicha de visitar estas lieuditas re-

bérseles sorprendido después en otro atentado, y sobre 
todo la historia del martirio, (pie así puede llamarse, 
de) IMo, P. Kr. Tomás de ('alaugiauo, oiila referir por 
los coutemporáiipos al tiempo en que tuvo lugar, ilisipa- 
rnii j)or completo mi duda, (’oii todo eso, acaso no hu­
biera tomado la pluma para escribir sobre este asunto, 
si no hubiera caído en mis manos el otro día el número 
del correspondiente al bl del pasa­
do mes.

Al hojear las {láginas de tan excelente Revista pu­
blicada por nuestros Religiosos en Santa Jlaría de los 
Angeles, cuna gloriosísima de nuestra Seráfica Orden, 
observé un título ipie decía; E í rito hrbroiro (}<• ,w«- 
(jrt‘. Estas palabras picaron mi curiosidad, la cual rae 
iiuinjo á leer con atención aquel párrafo. Eii él se des-

*“ *Y ‘L * .

'i
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giones de Oriente, tan infestadas por los miseros des- 
cendieutes de .lacob. Y digo tan intestadas, en primer 
lugar, porque son muchísimos, }• después, porque aipii 
más (jue en otros países se entregan á sus acostumbra­
das mañas. Por esta causa, era imposible encontrar nn 
punto más á propósito, ó para confirmarme en mi duda 
6 para disiparla completamente. Y esto último es loque 
aconteció muy pronto.

Vine, en efecto, á Damasco, en donde se han distin­
guido siempre los hebreos por su fiiiiatisiim en la obser­
vancia de sus prescripcione.s talmúdicas, y he aquí que 
apenas se hablaiia aún de otra cosa en toda la ciudad, 
que de un niño de nuestra propia escuela á quien ha­
bían dado estos pérfidos cruelísima muerte poco tiempo 
antes. Este caso que se probó basta la evidencia, elha-

cribía lo que estará cansado de saber V. R.. es decir, 
el valiente reto lanzado por el Osx j'iv/foi'r CnitoUco al 
Cori'ici'e tlella Sera, proponiéndole diez mil liras si lo­
graba destruir los argumentos aducidos por el primero, 
á fin de demostrar la matanza talmúdica ritual de que 
son culpables los hebreos. Al leer esto, y mucho más 
aún al observará continuación que no faltó quien reco­
giese el guante, siquiera fuese para volverlo á dejnr. 
no pude menos de resolverme á  decir algo de lo que 
aquí ha pasado sobre el asunto. Pero advierto ante to­
do. que si bien según el Talmud, necesitan de sangre 
cristiana t u  los judíos para celebrar debidamente su

< 1) Ae <l:ce por aqaí, qu6 cuaiiiio tio pueden 6 itu etecn ronvenieate 
cô er UQ olAo cri8tínno se apoderen de slgún tnr«!o. y despada de bauti­
zarlo por si miamos lo aaeríftCAo como de costumbre.
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Pascua, no es condición indispensable el que sea preci­
samente de niños. Si se sirven ordinariamente de la de 
éstos es porque los consideran inocentes, y no quieren 
en manera alguna mezclar su pan con la de aquellos á 
quienes tienen por culpables. Por lo demás, el caso que 
voy brevemente á referir prueba basta la evidencia que 
puede servir para sus fines la sangre de cristianos adul­
tos, con tal que sean juzgados justos y sin pecado.

Pirase el año de 1H4D. Había en aquella sazón en es­
ta ciudad un convento de Padres rapucliinos contiguo 
al hospicio de Tierra vSanta, re.-'idiendo en él el reve­
rendo P. P'r. Tomás de Oalangiano, misionero apostó­
lico y religioso de gran virtud. Era además médico muy 
distinguido, y visitaba indistinta y desinteresadamente 
á cuantos le solicitaban en sus enfermedades. Por esta 
causa era de todos muy conocido, y sumamente estima­
do basta de los mismos turcos. Un solo ejemplo será 
más que suficiente para demostrarlo.

Sabido es lo extremada y hasta ridiculamente celosos 
que los secuaces de Mahoma son de sus mujeres. Lo 
primero que hacen al entrar un hombre en casa, sea 
éste quien fuere, es darlas aviso para que se retiren, sin 
que les sea en manera alguna permitido ni aun siquiera 
dejarse ver. Pues bien, esta ley tan rigurosa sufría ex­
cepción en el P. Tomás, á quien le era permitido hasta 
conversar con ellas y servirlas de médico. Y ai esto 
acontecía con los mahometanos, fácilmente se compren­
de lo que pasai ía con los cristianos. Aun hoy día no ha­
blan de él sino con el más profundo respeto, y se creen 
felices los que tuvieron la dicha de conocerle. Para in­
mortalizar su memoria le dedicaron la calle del barrio 
cristiano, que partiendo de la puertii del Norte de la 
ciudad, pasa por delante de nuestro convento y del si­
tio en que estuvo el que él habitó.

Pues bien, á este hombre tan santo y sabio dieron 
horrible muerte, mejor dicho, prolongado martirio los 
pérfidos hebreos, el 5 de Febrero del sobredicho año. 
Creo que es lo sumo á que pudo llegar su audacia, pues 
necesariamente debían comprender el gran peligro á 
que se exponían. Y lo comprendieron .sin duda; pues te­
miéndose algo del sirviente del referido Padre, que 
apenas notó su falta se fué á buscarlo por las casas de 
los mismos judíos, lo aiuarrarun también y le liieierou 
experimentar la misma suerte que su amo. Con esto 
creyeron quedar ocultos, cuando no hicieron otra cosa 
que descubrirse más y más. E! pueblo, en efecto, que 
tan pronto como notó la falta de su tan querido P. To­
más, comenzó A sospechar vivamente de los judíos, se 
confirmó más en su sentir cuando vió desaparecer in­
mediatamente al que andaba htis.'ándidü por el barrio 
de los hebreos. Entonces su indignación hacia la raza 
maldita apenas reconoció limites. El gobernador de la 
dudad, que estimaba como el primero á tan buen Ee- 
ligioso, tuvo bastante en que entender para evitar atro­
pellos, y é! mismo tomó el negocio por su cuenta. Ins­
truyó inmediatamente el proceso contra los judíos, y uo 
tardó mucho eii descubrir toda la trama. Convencidos 
éstos de su doble crimen, lo confesaron terminantemen­
te. y deidararon sin rodeos, que lialimi dado muerte 
ni P . Tomás, no sólo en odio de la fe  de Cristo, sino 
además para proporcionarse la sangre cristiana de 
que tenian necesidad para celelrar la Pascua según

su rifo; y que habían matado al otro para no ser des­
cubiertos. Esta declaración jurídica creo qne no puede 
ser más perentoria. Los documentos auténticos de todo 
este ruidosísimo proceso se conservan íntegros en Pa­
rís, en el Ministerio de Negocios Extranjeros. Puede 
verse también esU causa en un libro, bastante raro por 
desgracia, del que se conserva un ejemplar en la biblio­
teca de nuestro convento de San Salvador en .Terusa- 
léii, y cuyo título, fielmente traducido del italiano, es
como sigue:

-Relación liistórica del P. Juan Bautista de Mondo- 
vi. misionero apostólico capucliiiio, que contiene el com­
pendio de la vida del P. Tomás de Calangiano de Cer- 
deña, misionero apostólico capuchino; el proceso verbal 
dirigido contra los hebreos de Damasco en el año 1840, 
H consecuencia de la desaparición de dicho Padre y 
de Ibrahira Amaraii, su sirviente; las notas explica­
tivas, las piezas jurídicas y la correspondencia oficial y 
privada relativa á este proceso, con otros documentos 
históricos y hechos diversos igualmente concernientes á 
los hebreos. Un volumen en 8.°; tercera edición, Mar­
sella, 185á."

■i ahora se rae preguntará: ¿qué castigo recibieron 
los infames reos de tales crímenes después de convictos 
y confesos? Pues ninguno, 6 casi ninguno, como tantas 
veces acontece, sobre todo aquí eu Oriente; soltaron una 
suma fabulosa de miles de duros para sobornar A Lis 
Autoridades turcas, y todo quedó arreglado. El único 
que se mostró fiel fué el bajá de esta ciudad que instru­
yó el proceso, y estimaba como á un verdadero amigo al 
P. Tomás. Pero ¿qué podía hacer contra las órdenes de 
Constantinopla?

DE CARTAGO AL  SAHARA

F U R  E L  R i> o .  F .  Ü A l R Ú N .  M I S I O N E R O  A P O S T Ó L I C O

i i r

Oai tago ftiqueaUa, L-¡ M a r ta .— Tupog ra /ia  <lc C a rtag o .- R !-  
q tie ;a  i le l M u te o .-S 'f l! -B u -S a ¡ ( l.—A rrñ O a l de S le g a ra .-b a -  
t ü i r n  de San L a í t .

L
a t e  mi corazón a! oir el nombre de Cart igo, qne 

me inspira más cnriosidad é'interés que las cos­
tumbres y formas particulares de la sociedad mu­

sulmana.
Con vivo entusiasmo registro las huellas de tantas 

generacioues púnicas, romanas, bizantinas y cristiíinas 
eu este suelo histórico. Habíanme dicho que nada en­
contraría de la capital africana qne persiguió Catón con 
furor implacable; pero no es exacto.

Ciertamente todos los materiales importantes de Tú­
nez y de la Goleta se lian sacado del recinto de Cartago, 
y varios pueblos en distintas épocas fueron á buscar en 
el emplazamiento de la ciudad destruida los mármoles 
de sus palacios, de sus torres y catedrales, llenando 
numerosos buques con zócalos, columnas y chapiteles. 
Sin embargo, quedan todavía señales uo difíciles de re­
conocer.

Requiérese, con todo, examinar la superficie con aten­
ción y perseverancia, y no desmayar á cansa de las dis-
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tancias, del ardor de! sol 6 lo escabroso de los sende­
ros; de lo contrario, como á primera vista sólo apa­
rece una llanura lisa, córrese el riesgo de no ver otra 
cosa que un istmo cubierto de sembrados, viñas, flores 
y f¡uintas, limitado por magnificos horizontes, y una 
taja de aguas azules. Las ruinas históricas pasan des- 
percibida.s ;l los ojos del viajero poco experto, pues el 
arado árabe surca continuamente este suelo, lleno de 
fragmentos de mármol y restos de editicios.

Kl Sr. Jlassicault nos ha dado cita en su residencia 
de la Marsa, linda casita de verano con su pórtico árabe. 
Nos hace admirar el soberbio panorama de que se goza 
de.sde su mirador, y nos ofrece el delicioso fruto de sus 
naranjos. Para lo demás nos remite A las eruditas indi­
caciones del coronel Labonne, que se presta gustoso al 
papel de cicerone. Con tan preciosas instrucciones, y 
guiado por el P. Delattre, he recorrido y explorado du­
rante dos dias los escombros de la ciudad fenicia, ro­
mana y bizantina.

Polibio y Tito Livio describieron la posición de Car- 
tago, y Estrabón confirma así su testimonio: .>Está si­
tuada en lina especie de península circular de trescien­
tos sesenta estadios de circniifereucia, cerrada por una 
niur¿illa, que en la parte que mira al continente se ex­
tiende en una anchura de sesenta estadios de uno á otro 
mar. Allí se encuentrau instaladas, en grandiosas cons­
trucciones, las cuadras para los elefantes."

Apio completa así su topografía: ..La ciudad, situada 
en la parte más interior de un extenso golfo, parece 
una península, unida al continente por un istmo de 
veintidneo estadios de anchura..." Añade que por la 
parte del mar la defiende un simple terraplén, y por el 
Norte y el continente tres murallas. Este triple recin­
to, que se encuentra en Tapso, en Adrnmeta y en Tjs- 
dro, y aúnen Constantinopla, formaba para los ingenie­
ros griegos la base del sistema de defensa de las plazas.

La primera muralla tenía catorce metros de elevación 
y más de nueve de espesor, con dos pisos huecos y cu­
biertos ; conteniendo el de abajo locales para trescientos 
elefantes con las provisiones necesarias al sustento de 
estos animales; y el de arriba establos para cuatro 
rail caballos, almacenes llenos de forraje y cebada, y 
alojamiento para veinticuatro mil hombres, entre infan­
tes y ginetes. .A sesenta metros de distancia unas de 
otras levantábanse torres de cuatro pisos.

fll segundo recinto era un parapeto exterior menos 
elevado, que impedía el acceso á las murallas.

El tercero consistía en una especie de banqueta al­
menada, protegida por un foso.

Las murallas alcanzaban, según Tito Livio, nna lon­
gitud de treinta y seis mil ochocientos doce metros, y 
según Paulo Orosio, de veintinueve mil quinientos cua­
renta, encerrando una población de setecientos mil ha­
bitantes.

Otra línea de defensa interior partía del bastión de 
la Maalka. seguía la cresta de las colinas que separa­
ban la ciudad púnica del arrabal, y terminaban junto al 
mar, en el extremo septentrional de los muelles exterio­
res. Esta linea dividía á Cartago en dos partes: al Sur, 
la ciudad propiamente dicha comprendía tres barrios, 
la llaalka, Birsa y el Foro; y encerr¿iba numero­
sos templos, palacios, basílicas, nn anfiteatro, un circo,

un gimnasio, nn teatro, piscinas, un foro, dos curias, 
termas, mi puerto comercial y otro militar, el (,'oton, 
debido al trabajo del hombre. Al Noroeste se extendía 
el arrabal de Magalia, que invadido luego por las cons­
trucciones, se convirtió en Megara, la ciudad nueva, 
llamada por ios árabes El-Marsa. Salustio y Servio ha­
blan de esta doble zona de la ciudad interior, cuyo cen­
tro era Byrsa. y del arrabal de Megara.

Siete puertas, entre ellas las de Tapso, Fumo, Te- 
veste, Etica y Megara, daban salida al campo, y otras 
cinco ponícin en comunicación la ciudad con el arrabal.

Las calles eran sumamente angostas, y las casas te ­
nían seis pisos. Tres de aquéllas nos son conocidas: de 
nna longitud de quinientos metros, iban desde el Foro 
á la Cindadela, eii donde terminaban en una ancha es­
calera de sesenta y cuatro peldaños. Denominábanse: 
CoUe de la Salud, calle i d  Cielo, y calle de la Me- 
uweia. Esta última se continuaba fuera del terraplén 
interior, en la dirección del promontorio de Sidi-Bu- 
Said, tora vn lo el nombre de calle de Mappalcs. La de 
las Tumba.a, que formaba con ella un ángulo recto, par­
tía de las piscinas mayores y conducía á la montaña 
hueca, la necrópolis de Kamark,

Con estos datos que nos suministran los antiguos his­
toriadores y los arqueólogos modernos, complázconieen 
hacer revivir á mis ojos, con la imaginación, esta famo­
sa capital que experimentó tantas vicisitudes. Así me 
es más fácil reconocer sus vestigios en las desigualda­
des de! terreno, que abundan por todas partes. Empe­
cemos por estudiar los que ha descubierto el azadón, y 
que se clasifican en el Museo de Alui, en el Bardo, y 
especialmente en San Luís por los Padres Blancos. El 
P. Delattre enriquece todos los días su colección con 
algún nuev’o descubrimiento. Todos estos objetos saca­
dos del polvo, y que nos inician en la vida íntima de 
los cartagineses, transpórtaiinos al seno de una sociedad 
tan asombrosa tal vez por el profundo conocimiento de 
las artes como por el poder de sus ejércitos,

Yense allí mosaicos soberbios, estatuas, bustos, figu­
ritas de mármol, de bronce, de oro y de cemento, me­
dallas, camafeos, monedas, sortijas, piedras preciosas, 
sellos, joyas de sorprendente finura, collares, brazale­
tes, zarcillos, esmaltes, copas, ánforas, vasos de her­
mosa tierra roja como el ámbar, platos de cobre, antor­
chas, trébedes, espátulas de marfil, lámparas con el 
nombre del artífice, etc. Lo que más ha llamado mi 
atención son ciertas inscripciones en griego y en latín, 
perfectamente grabadas en laminillas de plomo, y en 
caracteres tan microscópicos que sólo son legibles con 
el auxilio de la lente. Contienen en su mayoría encan­
tamientos, fórmulas mágicas, invocaciones á los espíri­
tus infernales, proponiéndose reducir un corazón rebel­
de, dañar á nn competidor en las carreras de caballos 
y las luchas del circo, vengar un amor mal correspon­
dido, etc.

Todos estos testimonios del pasado contribuyen sin­
gularmente á representarnos las costumbres, los usos, 
los gustos, las creencias, las supersticiones, las virtu­
des y los vicios de las generaciones qne fueron.

Al examinar la finura, proporción y riqueza de cier­
tas obras de arte, de nuevo me he hecho la pregunta 
que me sugirieron las ruinas de Egipto, de Balbek y de
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Atenas; En lo que atañe A la arqnitertura. á las artes, 
al bienestar, á la conservación ycitúlado de la vida ma­
terial. somos realmente superiores á los antiguos':'

No todo lo digno de interés que hay en Cartago se 
guarda en el Museo. El sitio mismo es admirable, uno 
de, loa más bellos sin duda del universo. Para gozar ple­
namente de él basta subir á la torre, del faro de Sidi- 
Bii-Said. Es el mejor medio para formarse idea exacta 
de la topografía general.

El blanco y pintoresco pueblo de Sidi-Hu-Said. donde 
los musulmanes pretenden guardar el cuerpo de San 
Luís, convertido, dicen, en su última hora por el ángel 
flabriel ú la ley del Profeta, ofrece maravilloso aspecto 
si se le observa de lado ó desde la llanura, (.'orona un 
montecillo de ciento treinta metros, y se inclina hacia 
la ribera, de la que le separa una faja de exuberante 
vegetación. Las laderas proporcionaban en otro tiempo 
al palacio deMegara una situación envidiable, donde 
las azoteas, por la parte del mar, se escalonaban como 
las gradas de un coliseo.

El peñasco que forma el cabo de ('artago es enhies­
to, con profundas grietas que ponen al descubierto la 
tierra, roja como una Haga sangrienta. En el fondo, aho­
ra desierto, había nna puerta colosal de colu-e. Desde 
la prolongación exterior del muelle se podía ir al tem­
plo de. Molocli y á .«u gigantesca estatua, cerca de la 
calle de Mappales. Este lugar era el más á propósito 
para el bárbaro sacrificio de víctimas Immaims.

Recréase la vista contemplando la inmensa rada que 
parece quiere estrechar el continente. Encima del cabo 
Bon. dos puntos rosados surgen de la superficie negra: 
son los dos famosos peñascos de la /Cembr¿i y de la Zem- 
breta. las antiguas Egiimiras, que los árabes denomi­
nan Djiamur. donde los cartagineses y los romanos con­
certaron el tratado que fijaba los límites dé su domi­
nación respectiva. Xtinierosos desastres marítimos han 
hecho célebres estos dos escollos.

La ciudad de la ríoleta recuéstase muellemente entre 
las blaníjueeinas aguas del lago Bahiray las verdes del 
mar. Más allá se prolonga envuelta en diáfanos vapo­
res la ribera de Hammam-Lif. sumamente tortuoso en 
sus líneas. J,as cumbres del Abd-er-Kamán, y más lejos 
los cenicientos picos de Zaguán, inuntrs Zevijilrntos. 
cierran el horizonte.

Por la parte de Túnez el istmo se abre en abanico. 
Ihimando la atención en primer término, las construc­
ciones del cardenal Lavigerie. que, dibujan una larga ¡ 
linea de mármol blanco en la venle vegetación, desde ' 
las alturas de la Marsa hasta la colina de Byrsa. En esta 
joya de arquitectura el estilo árabe se hermana con el 
gótico, sin de.sdefiar el romano. Más abajo el palacio del 
cardenal Lavigerie resalta en su inmenso marco de 
viñedos.

En estos lugares tranquilos y apacibles, donde los 
naranjos y palmeras mitigan la excesiva viveza de la 
luz. y donde las brisas del mar templan los ardores de 
un sol sobrado ardiente, se han concebido ideas fecun­
das y combinaciones atnniilas <|ue contribuyen á la d- 
vilizaciún del .Africa y sorprenden á  la vieja Europa. 
Por último s ibre las ruiua.s de la acrópolis, en lugar del 
templo de Esehmún, del de Júpiter, y de kis palacios 
del procónsul y de Dido, se levanta la soberbia Cate­

dral de San Luís (>'■??,?/■ <>} íjrnhvJf) d" In 3:-l). los 
seminarios mayor y menor, y el rumíelo, tuii célebre 
por su Virgen de Melleha.

L;is otras construcciones, como el palacio del Bey. el 
de la Residencia, los piteblo.sde la .Marsa y de la Maal- 
ka, no son masque ligeros puntos grises ó blancos que 
se destacan entre el verdor de la llanura y la amarilla 
sábana de dorad s espigas.

Desde mi observatorio reconstituyo, según la con­
formación del suelo, el plano de la ciudad púnica, y no 
satisfecho con esta inspección ocular, arrostrando el 
calor recorro todos los puntos notables.

DE  PORTO-NOVO  Á OYO
t l-'i;hrero-M;irzo 1«ÜI)

HEYURU ML llllfl. F. I'IKI). llB US HBIONBS tPRIUVlS lili LTÚV

D
esde mucho tiempo abrigaba vivos deseos de v i­

sitar el territorio que se extiende al Norte de 
Porto-Novo; ningún blanco lo había explorado, 

y los negros hablaban de él como de un país misterioso.
Los habitantes de Porto-N<»vo se alejan poro de los 

alrededores de la ciudad: los comerciantes se contentan 
con los productos que les traen; los cou.siimidores en­
cuentran en el mei-cado cuanto necesitan, y todos te­
men aventurarse en un país infestado por las bandas 
daliomeyanas. A excepción, pues, del territorio com­
prendido entre Porto-Novo, Vacon. Atehiipa, .Adjara 
y Joffi. todo lo demás es poco visitado, y más allá de 
Taketé enteramente desconocido.

Diferentes veces había oído hal)lar de una antigua vía 
de comunicación que. á través del reino de Ketu. unía 
Porto-Novo á Oyó; pero por las traz;is nadie la co­
nocía.

Con el intento de restablecer, si era posible, las rela­
ciones entre los territorios de Poito-Novo, de Ketu y 
de Oyó, y de que renaciese la confianza entre nuestros 
negros, constantemente atemorizados por el fantasma 
dahomeyano. resolví ir por Ketu hasta < ¡j-o, y regresar 
¡»or e! camino de Abeokuta y de Agüete.

El momento era favorable: cuatro meses hacía que 
Eraucia había firmado la paz con Daliomey, y la Mi­
sión Audéoud acababa de partir para Abomey, encar­
gada de llevar á Behanzin los regalos del Gobierno.

.Al pedir á Tofa, rey de Porto-Novo, tm guia quepii- 
die.se presentarme á las .Autoridades de las poblaciones 
del tránsito, me dijo que la única vía practicable érala 
de Abeokuta, y procurf. disuadirme de seguir la anti­
gua ruta. Insistí, y prometió hacerme acompañar por 
uno de sus laris hasta el límite del territorio que le está 
sometido.

.A la mañana siguiente me mandó decir que se encon­
traban en la dudad mensajeros del rey de Ketu. que 
podían servirme de guía más allá de la frontera. Fui á 
verlos, y fijóse la partida para el Ifi de Febrero. El 
domingo L>. el lavi del Rey. los cinco mensajeros de 
Ketu, cinco l)agajeros y mi iutérpetre José Antonio, an­
tiguo alumno de la Misión, vienen á pernoctar con nos­
otros. y á las cinco de la mañana siguiente emprende­
mos la marcha.

Ku

■sr.
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I.

Hasta la laguna de Atchupa. distante ocluí kilóme­
tros, el país lio es otra cosa ipie iiii bosque de palme­
ras, mezclado con cultivos y pueblos, unos y otros me­
nos numerosos y prósperos desde las dos guerras de 
IHHP y lH!in, [■lucoutramos por el camino grupos de ne­
gros ijue llevan á la ciudad aceite y nueces de palma.

Atravesamos la laguna en piraguas destimulas á este 
servicio. Kii la orilla opuesta disminuyen las palme­
ras: abundan los árboles gigantescos, como la higuera 
iiifcnial y el algodonero, y enenéntrause átreclios más 
coi tos las casas de labranza.

las ocho y media nos detenemos en el mercado de 
Kuti, á quince kilómetros de Porto-Xovo. Es muy fre-

A las nueve y media conlimianios la marcha. Lejanos 
truenos no.« amiiician una tormenta. Apresuramos el 
paso, pero á ambos lados del angosto camino espesas ra­
mas nos impiden ilesciibrir terreno, y no vemos sitio al­
guno donde guarecernos, desencudena de súbito un 
{iu'ioso vieutíi. y cede luego para dar lugar á gruesas 
gotas de lluvia, que se truecan pronto en uno de esos 
aguaceros torrenciales de que no se tiene idea en Eu­
ropa, pero que son muy frecuentes eii los países tropi­
cales.

Camiuainos sin parar, y la lluvia no cede. El sen­
dero se convierte en torrente, que vamos vadeando 
durante dos horas. Por lin, á cosa de medio día seré­
nase el tiempo, pero los caminos están intransitables. 
Detenerme con los vestidos mojados, sería exponerme

í-- 'Ü

. \ .

•Tti,

m '- r  / í

jr-'-

Costa uk IU.nís \  M r a  OechlentolJ  —XU-rcudo de K u t i .  Vcíiíc el tea-io

cuentado. y durante una hora (pie en él permanecimos 
llegó multitud de gente de los alrededores; maíz, ha­
rina de yuca, ignames, liabichuehis, pescado, vino de 
palmera, etc., encontrábanse allí en abumlaiicia; lo 
mismo que tejólos, calabazas, cestas, piedras para mo­
ler maíz, todo dispuesto con esmero y orden, bajo co­
bertizos de hojas de palmera que ponían á mercaderes 
y mercancías al abrigo del sol y de la lluvia.

Todos estos mercados de pueblo se parecen: están 
situados á corta distancia de las habitaciones, eii una 
plaza á la que por lo común dan sombra corpulentos ár- 
bole.s, cuyas raíces sirven de asiento á los mercaderes: 
Cüdéanse los compradores, y circulan presurosos por los 
estrechos pasos que quedan libres de nii cobertizo á 
otro, entre gritos y un estrépito indecible.

á contraer calenturas; asi es que seguimos audtindo á 
pesar de la fatiga.

Eli el kilómetro veintiséis cierra el camino una esta­
cada de tres metros de 'altura, formada con truncos de 
árboles clavados en el suelo, y yuxtapuestos con el ma­
yor cuidado; extiéndese á derecha é izipiierda, y va á 
perder.se en iin frondosísimo bosque. ITia puerta de en­
trada, de tablas groseras, pero fuertes, cierra la entra­
da del {iiieblo de Agussa.

Franqueado el umbral, vemos sentados bajo iiii co­
bertizo á dos ó tres hombres, armados con fusiles, ipie 
día ynociie montan la guardia, teniendo la consigna de 
vigilar á los que entran, de detener á los espías y sos­
pechosos, y.de dar la voz de alarma encaso de peligro. 
Precedido del lari de Tufa y seguido de mis bagajeros,
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atravesamos la cerca sin ver morada alguna, paos es­
tán más lejos, á cierta distancia del camino. A quinien­
tos metros hay otra estacada, con su correspondiente 
puerta, por la que se penetra eu el pueblo.

Estas precauciones, que á primera vista parecen exa­
geradas, se ven obligados los pueblos á tomarlas á causa 
de los ataques de Daliomey, que geneialmente se apo­
dera de ellos repeutiuamente, de noche y por astucia: 
cierto que tales defensas son insuflcientes contra hor­
das de millares de enemigos; pero retardan su marcha, 
y dan tiempo á que la población se ponga en salvo. To­
das las ciudades y localid.ides populosas del interior 
han adoptado este sistema de defensa; reemplazando la 
estacada, en los lagares descubiertos, con una trinchera 
y un muro de tierra.

A corta distancia dejamos á nuestra izquierda el 
antiguo pueblo de Syhan, destruido por Dahoraey eu 
1883.

Desde el riachuelo Idjeré el sendero sigue por una 
pendiente que hace penosísima la marcha. Nadie cree­
ría que es un camino de mucho tránsito y que termiua 
eu una ciudad. El instinto de conservación mueve á los 
indígenas á dejarlo en el peor estado posible; de lo con­
trario los dabomeyanos lo aprovecharían con más fie- 
cuencia.

A la una, después de andar veintiocho kilómetros, 
llegamos á la puerta de Taketé. Una vez transpuesU, 
el camino se ensancha, y se dilati el horizonte: en- 
contrámonos en una meseta magnífica, adornada de ár­
boles de colosales dimensiones.

La ciudad de Taketé cuenta unas siete mil almas, y 
está dividida en veinte barrios, cada uno bajo la auto­
ridad de un jefe que depende del rey Apado, vasallo del 
de Porío-Novo. Al pie de la meseta de dos kilómetros 
sobre la que se asienta, corren tres ríos: el Janssa, que 
probablemente tiene allí su origen; el Idjeré, que des­
pués de cortar al SO. el camino dePorto-Novo, se jun­
ta con el primero, para confluir en el Adjara, y al Este 
el Aguidi, que vierte sus aguas en el Addo. Los sende­
ros de los flancos de la colina son peñascosos; de esta 
meseta se extraen las piedras para moler maíz que se 
venden en los mercados de la comarca.

Las casas, cubiertas con techos de paja, compóneuse 
como todas las de esta región, de dos, tres ó cuatro alas 
en ángulos rectos, provistas de galerías, espaciosas á 
veces, en las que hay puertas bajas y angostas quecou- 
ducen á pequeñas piezas sin aire ni luz, algunas con otra 
abertura que dan á un patio interior. Las mujeres y los 
esclavos tienen cada cual su euartito y hacen rancho á 
parte.

Esteras á manera de sillas llenan la galería, pues és­
ta es el punto de reunión, donde se reciben las visitas: 
el dueño de la casa se sienta por lo común en el umbral 
del aposento que ocupa con preferencia. Gallinas, ána­
des, cabras, perros y muchachos hormiguean en común 
en los patios interiores, mientras que las mujeres, con 
los chicuelos á la espalda, se dedican á los quehaceres 
domésticos, cada una en la puerta de la habitación y en 
la parte de galería que le corresponde. La escena es 
generalmente animada y á vecesruidosa, especialmente 
cuando las mujeres riñen, lo que aquí como en todas 
partes, sucede con no poca frecuencia.

IOS l'LTIMS PÍISIOSEBOS DE LOS M.̂ BDISTAS

1'̂ i'EEON éstos el Rilo. P, José Ohrwaider y las Re- 
ligio.sas sor Chincarini y sor Venturini. De su 

- cautiverio y evasión vamos á dar breves detalles 
que intere.saráii indiulable.uente á n.iestros lectores.

El P. Olivwalder encontrábase en la est:idón de 
Djebel-Delen, tribu de los nubas, al Sur del Kordofán, 
cuando estalló la rebelión del Mahdí.

El 15 de Septiembre de 1382 fué capturado con todo 
el personal de Djebel-Delen, esto es, con el P. Bonomi, 
dos Hermanos y tres Religiosas. Transcurridos tres 
dias los condujeron al Boga-Djausar, campamento del 
Mahdí, junto á El-Obeid, capital del Kordofán, á donde 
llegnrou el 23. Cuatro meses más tarde fueron testigos 
de la toma de El-Obeid. A finos de Mai'zo de 1883, 
partió el P. Ohrwaider con el ejército del Maluli para 
Jartum; pero al llegar á Rahab lo separaron de sus 
compañeros de cautiverio y volviéronlo á El-Obeid.

El -4 de Junio de 1885 logró fugarse el P. Bonomi 
mientras se encarcelaba al P. Ohrwaider.

Entre tanto murió el Mahdí en Omdurmán (la nueva 
Jartum), y las tropas se dirigieron á dicho punto con 
su prisionero de El-Obeid, llegando el 24 de Abril 
de 1886.

El limo. Sogaro, vicario apostólico del Sudán, tra­
bajó con el miyor ahinco para libertar á los prisio­
neros. Al efecto, desde 1834 tuvo eonstanteinente lino 
de sus misioneros en la frontera egipcia. En 1891 en­
vió al copto Hauua, alumno de la Misión, á áVadi-Halfa, 
con orden de adelantarse hasta Omdunnán eu compañía 
de un árabe escogido. Permaneció el copto en Wadi- 
Halfá mientras el árabe se dirigía á Dongola con objeto 
de informarse de las probabilidades y medios de buen 
éxito. Transcurrieron tres meses sin que se recibiesen 
noticias del mensajero. En Dongola el emirZogal, hom­
bre generoso y conciliador, había sido destituido, re­
emplazándole el emir Yunes, desvaneciéndose, por lo 
tanto, las esperanzas que se h-ibían concebido. En esto, 
el limo. Sogaro recibió en el Cairo la visita de un ára­
be recién llegado de Omdurmán, quien le entregó un 
pliego del P. Ohrwaider. Comprendió el Prelado que 
este mensajero era capaz de llevar socorros á los pri­
sioneros y de contribuir á su libertad, y así le comi­
sionó para llevar una carta á dicho Padre, eu la que le 
animaba á huir y á confiar en el árabe.

Partió el mensajero de Koro.-̂ ko el 15 de Septiembre 
de 1891. No esperaba el P. Ohrwaider ver más á este 
hombre, cuando una noche se presentó á su miserable 
choza.

Empezáronse desde luego los preparativos. Una de 
las dos Religiosas, sor Coueepción Corso, que había 
sido designada para formar parte de la evasión, aca­
baba de morir del tifus. Tratóse de sustituirla-, pero 
ofrecíanse serias dificultades para trasladar á otra 
Hermana, desde la casi da un griego donde habita­
ba, á la del Padre misionero. Logróse, no obstante, 
sin el menor contratiempo; por lo que se dispuso todo 
lo necesario con el mayor sigilo. El árabe, eu conni­
vencia con dos compañeros, compró cuatro camellos por

n(

a;

Ayuntamiento de Madrid



L A S  M I S I O N E S  C A T Ó L I C A S 43

ochocientas [lesetas cada uno, y los alimentó conve­
nientemente, para que pudiesen hacer marchas for­
zadas.

..Fijóse la noche del 24 de Noviembre para la fuga, 
refiere el P. Ohrw-alder. El árabe con sus dos compa­
ñeros condujo los eamelloá hasta nuestra choza. X las 
ocho salimos en silencio uno tras otro sor Catalina 
t'hincavini, sor Isabel Venturini, una negra cristiana 
llamada Adiln, los tres Arabes y yo. Salí el ñltimo de 
la casa, cerré la puerta, y guardé en mi poder la llave. 
Como no teníamos más que cuatro camellos los monta­
mos de dos en dos.

...ósí atravesamos toda la ciudad, no deteniéndonos 
hasta muy lejos de poblado para acomodar las sillas. 
Toda la noche marchamos al trote, sin que nos recono­
cieran los indígenas que se dirigían á Omdurnián. Al 
clarear el día abandonamos el camino A fin de evitar el 
encuentro con los viajeros y penetramos en el desierto, 
á unas tres horas del río. Así continuamos nuestra fuga, 
aprovechando por la noche los caminos, é ínternAndonos 
de dia en el desierto, sin hacer alto alguno, hasta qne 
al cabo de tres días llegamos al Norte de Beber. Allí, 
cerca de nn lugar llamado Banga, perdimos una jornada 
aguardando que anocheciese para atravesar el Nilo.

-Llegada la noche, el barquero rehusó transportar­
nos, prometiendo hacerlo el dia siguiente, lo que nos 
ponía en grave peligro. Felizmente, después de mar­
charse el barquero, dos jóvenes que allí se encontraban 
consintieron en pasarnos A la orilla opuesta mediante 
dos Men.s.

-Continuamos nuestro viaje por el desierto, acer­
cándonos breves momentos al río, cerca de 5Ieschra-el- 
T)esc, seis leguas al Sur de Abu-Hamed, para hacer 
provisión de agim.

.‘Súbitamente, y con el espanto qne es de suponer, 
oímos detrás nuestro un ruido sospechoso. Retrocede 
en seguida nnestro árabe, y encuéntrase ante un cen­
tinela armado, guarda frontera, que se disponía á su­
bir en su camello. Salúdale con la mano derecha, y en­
tabló con él un diálogo que no pudimos oir por la dis­
tancia. Vcdvió á poco el árabe, diciendo que ni á precio 
de dinero se queria permitir prosiguiésemos la marcha. 
A esta noticia una de las Hermanas cae desvanecida. 
Entonces nuestros árabes cambian de táctica, y deci­
den deshacerse del soldado si no quiere entrar en razón 
y aceptar dinero. Tras prolongadas discusiones recibe 
por fin veinte talevis, y nos deja partir, prometiéndo­
nos que no dejaría salir durante los dos días siguientes 
el daiii'ia 6 guardia, á fin de que tuviésemos tiempo 
de alejarnos con seguridad. I'na  vez libres de este pe­
ligro, entramos en el Gran Dnierio. viajando dia y 
noche. A nuestros camellos les quedaban ya pocas fuer­
zas: lozanos y gordos al partir de Omdurmán, esta­
ban á la sazón tan flacos que no parecían los mismos 

d  gratado de la jiág. 3fi), y la gastada planta 
de los pies no les permitía andar por un terreno pedre­
goso. Felizmente nos encontrábamos en im camino de 
arena.

-El 8 de Diciembre, al apuntar el alba de la fiesta 
de la Tnmacnhada Concepción, llegamos á Murad, el 
puesto más avanzado del ejército egipcio. ¡Estábamos 
en salvo! Después de un descanso de dos días, parti­

mos el dia 10, y el 13 entrábamos en Korosko. Reci­
bidos y tratados con la mayor benevolencia por las 
Autoridades militares, nos dirigimos á Assiut'y de allí 
al Cairo, á donde llegamos el 21 de Diciembre.

.‘¡Gracias á Dios mil veces por la recobrada libertad!

.‘Merece las mayores alabanzas nuestro vicario apos­
tólico limo. Sogaro. La poderosa Inglaterra ha dejado 
morir á Liiptón en esclavitud, y Slatin-bey continúa en 
poder de los fanáticos mahdistas, lo mismo qne el ale­
mán Neufeld. Nuestro Obispo no ha descansado hasta 
lograr la libertad de sus misioneros.^

i>t: i.AS I ndias ó  G o.\s a  sobBE i.v  bea tific a c ió n  ó or.ci.AnAiiió.s 
M u n in io  UE los v en kradi.ks s if e v o s  ke  D ios U o iio i.fo  

A gi-AvivA, A lfonso  P aio ieco , A n tonio  F rancisci v P ki>ro 
B :;nNO {s .vcf-Rdotcs), v  he  Krancibco . \ iiana (c o a iijlto b  t i  m -  
po r a l ), i>F. LA Co m pa ñ ía  de  J esú s , m v e r to s  po r  los id ó i. vthas 
’e s  d efe-nsa d e  la  f e  cató lica .

Snbre la duela f i  dada  la aprobación dcl niarrtcíO y  de su 
causa, de la l modo coñete de los milaO‘‘os ó sií/noB que ilu stran  
dicho m artirio , que pueda p i ocederse u lteriorm ente.

los innumei-ables mártires con cuyos ejemplos 
de fe y fortaleza, como con piedras preciosas, se 

- J  halla adornada la corona de la Esposa de Cristo, 
resplandecen los Vbles. Siervos de Dios Rodolfo Aqua- 
viva, Alfonso Pacheco, .\ntonio Francisci, Pedro Berno 
y Fr.ancisco Arana, socios déla  Compañía de Jesús. 
Pues tratando á fines del siglo XVI de levantar en Cu- 
culino un templo al único y verdadero Dios para que se 
convirtiesen más fácilmente los idólatras, promovida 
una sedición por los sacerdotes de los ídolos, son tras­
pasados con lanzas, degollados á espada, acribillados con 
dardos, y despedazados miembro por miembro. Mas ellos, 
siguiendo al Cordero, como dice San Agustín, rencie- 
roii al león: fuertes ciertamente en la fe y robustecidos 
con el don de la gracia divina, consiguieran la victoria 
nobilísima con que son celebrados los héroes cristianos 
sufriendo con gozo todos los tormentos de muerte para 
reinar con Cristo revestidos con la piirpura de su san­
gre. Difundióse latamente la fama de este martirio, y 
Benedicto XIV, de feliz recordaciou, examinadas las 
pruebas jurídicas, el 20 de Agosto de 1741 decretó que 
constaba del citado martirio y de su causa. Y nuestro San­
tísimo Señor León PapaX lII, por decreto dado e ll9  de 
Febrero del corriente año, concedió benignamente que la 
Duda que restaba acerca de los milagros ó signos que 
confirmaban el mismo martirio pudiese discutirse en 
nna sola Junta ordinaria de la Sagrada Congregación 
de Ritos, con el voto también de los Prelados oficiales, 
como había concedido Pío IX, de feliz recordación, en 
la causa semejante délos Mártires del Japón. Reunida, 
pues, esta Junta el 31 de Julio de este año en el Pala­
cio Vaticano, el Rmo. Cardenal Camilo Mazzella, Rela­
tor de la Causa, propaso la Duda: /S i  dada laa¡h'0 '  
hncióii dcl martirio ij de su cansa, dctal modo consta 
de los milagros ó signos que ilustran el mismo marti­
rio que pueda procederse ulterior mente t  y los Padres 
Cardenales y los Prelados oficíales dieron cada uno su 
dictamen. Sin embargo Su Santidad, oída la relación de
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todo hecha por el Riño. Cardenal (Cayetano Ahiisi-lfaz- 
zella, prefecto de la Sagrada Congregación de Ritos, 
aunque persuadido de la verdad de los milagros com­
probados, dilató no obstante, para otrodia el pniiiundai' 
su juicio solemne.

Mas en este domingo en que se conmemora el Patro­
cinio de la Madre de Dios. Reina de los Mártires, y al 
mismo tiempo los Religiosos de la Compañía de Jesiis 
celebran la fiesta de San Estanislao de Kostka, con el 
cual hizo el noviciado de la vida religio.sa el Vble. Ru­
dolfo Aquaviva, Nuestro Santísimo Señor, después de 
celebrado el Santo .Sacriticio, se dirigió á este sali'ui 
principal del Vaticano, y sentado en el solio pontificio, 
mandó llamar á los mencionados Cardenales ('ayetano

S. EMA. EL CARDENAL LAVIGERIE

ano inyo ha sido de luto pura las Misiones. Iiiau- 
gtinwe con la muerte del cardenal Simeoiii. jefe 

■Á de la falanje heroica de los misioneros, y sucesi­
vamente loa cardenales .Manning y Mermillod; los 
limos. Sres. Puiginier, Doiijean y Laouenan. los anti­
guos comliiitieiites, la vanguardia, eii una palabra, 
del ejército apostólico, pasan de los combates de la 
Iglesia de la tierra á los triiiiifo.s de la Iglesia del cielo; 
¡mr último el cardenal Lavigerie termimi el largo cor­
tejo de nuestros gloriosos difuntos.

f
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C o sta  de  B i .s í .'í  i 'Á f r i r a  Occidentn l/ . —  In ( « .T i o r  d e  u n a  c u s o  d e  T u k e l é .  ¡P o 'j.  42 )

Aioisi-Mazzella y Camilo Mazzella, juntamente con el 
Rdo. P. Agustín Caprara, y á mí el infrascrito Secre­
tario, y en presencia de todos sancionó con solemne de­
creto; Qm- drta! ui'Anc'iiiHtnhd iJv iiUirhoKiiiibigi'os<iiu' 
ilusio’iiii \¡ coafirnutu p1 morfiri'i ih- cutos rcacrablcs 
Sierros de Dios, que ¿¡odia peoceílejse uHeriormeiite, 
en. el caso y  puen el efecto de que se teuta.

V mandó que este decreto se publicase y se registrase 
en las Actas de la Sagrada Congregación de Ritos, en 
este mismo día 1.3 de Noviembre de IHUg. ('. rnede- 
lUil, .\lujsi-M.ízzeliL.\,/>/V'//r/'z. — L. iji S. -Vukste 
Nussi, .seeretneio.

El cardenal Lavigerie nació en Saiut-Pispnt, junto 
á Bayona, el l.^de Octubre de 182.5. Hijo de padres 
que sólo fueron ricos eii virtud, recibió en su niñez 
los santos ejemplos de uiia familia verdaderamente cris­
tiana, y desde muy temprano mostró vocación al estado 
eclesiástico, la cual fué afirmándose á medida que ade­
lantaba en años y en los e.stiidios. Ordenóse de presbí­
tero siendo joven todavía, y, completados los estudios, 
fué nombrado para la cátedra de Historia eclesiástica 
en la .Sorbona, que regentó durante algún tiempo.

En 18tin fué enviado á las Jlisiuiies de í'iiia ;en  
18ii2 olituvü el cargo de Auditor de la Rota Romana; 
en el Consistorio de 16 de Marzo del año siguiente fué 
preconizado para his iglesias episcopales unidas de
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Nancy y TühI; eii el de 27 de Marzo de 1867 pura el 
araobispado de Argel; en el de 27 de Marzo de 1882 
fué creado Cardemil Presbítero del título de Santa Inés 
Extraiiuiros, y habiéndose sacado, en virtud de la Bala 
.Votrrno lícch'sue, la aiititiiiisima sede de Cartago del 
concepto de iglesia ¡n ptriUbus, y suprimido la admi­
nistración apostólica de la misma, fiiiedando asi resta­
blecida como iglesia residencial, en el Oonsistorio de 
10 de Noviembre de 1884 se le preconizó para tan cé­
lebre iglesia, reuniendo así el cardenal Lavigerie las 
sedes arzobispales de Argel y Cartago y el Primado de 
Africa.

Enterado de las atrocidades que se cometían diaria­
mente en el centro del Africa y de los bárbaros sufri­
mientos á que sujetaban ĥ s negreros á los esclavos, re­
solvió emplear sus últimos dias en predicar por Europa 
la guerra contra los traficantes de esclavos, y eu alcan­
zar con la ayuda de Dios la salvación de los infelices 
negros. Entonces fué cuando este nuevo Pedro el E r­
mitaño raarclió á Roma para solicitar td valioso apoyo 
del Padre Santo, á quien describió con elocuente indig­
nación el espectáculo que. ofrece el tráfico de los pobres 
esclavos, insistiendo en el número espantoso de las víc­
timas, y en las torturas á que se los condena.

El 24 de Mayo de 1883, contestando al discurso 
del Cardenal, el Papa le recomendó que nada des­
cuidara para dar fin á ese oprobioso tráfico hasta ha­
cer desaparecer esta llaga que deshonra al género 
humano. .vYa que Afiica, añadió Su Santidad, es el 
teatro principal de un comercio tan detestable, invita­
mos á todos los misioneros á que consagren sus fuerzas 
y su misma vida á esta obra sublime de redención; 
yen  especial manera contamos con V., señor Carde­
nal. para alcanzar la realización de lo que nos propo­
nemos.”

Alentado con esta recomendación, el Cardenal andu­
vo de una en otra ciudad exponiendo los horrores ya 
manifestados al Padre Santo, ganando los corazones 
para su grande obra.

Predicó en Roma, Ñapóles, Milán, París, Londres, 
Bruselas, etc.. encontrando en todas partes almas dis­
puestas á secundar sus esfuei-zos, admirando á todos el 
acento de horror y tristeza con que el ilustre Cardenal 
denunciaba las innumerables atrocidades cometidas.

Desde el púlpito donde se presentaba con tanta ma­
jestad, vestido con los hábitos pontificales, sus pa­
labras conmovían y penetraban en los corazones al 
describir los horribles padecimientos que sufre el con­
siderable niimero de esclavos que se venden anual­
mente en los mercados de las play¡is del Océano.

Dos consecuencias produjo la humanitaria campaña 
del Cardenal: en el orden diplomático la Conferencia 
de Bruselas, y desde el punto de vista práctico la orga­
nización de los Hermanos del Sahara.

El Primado de Africa era un apóstol de la caridad 
cristiana, y de la verdadera humanidad. Como tal apa­
recerá á los ojos de quien estudie su vidiX, desde la épo­
ca en que siendo auditor de la Rota romana, corrió á 
Siria cuando la nefasta matanza de cristianos, para so­
correr á los sobrevivientes, hasta el día eu que dió for­
ma militar á su Cruzada contra el salvajismo.

Doctor en letras, en teología y en derecho civil y

canónico, el cardenal Lavigerie era conde romano, ca­
nónigo de San .luán de Letrán, oficial de la Legión de 
Honor y de la Instrucción pública, etc.

Su arrogante figura, popularizada por el célebre re­
trato de Bonnat, era universalmente conocida. Hombre 
de gran talento y de inalterable jovialidad, al mismo 
tiempo era el Prelado persona de trato sencillo y agra­
dable. Falleció en Argel el sábado 26 de Noviembre, á 
las doce y media de la noche. La víspera experimentó un 
ataque de congestión cerebral; la respiración se le liiz » 
fatigosa. El eminente Purpurado sintió próximo su fin 
y pidió la Extremaunción, la que recibió con gran de­
voción y completo conocimiento. A las diez de la noche 
del sábculo perdió el u.so de los sentidos, en seguida 
entró en la agonía, y espiró suavemente en la paz del 
Señor, por cuya gloria t  into había trabajado en vida 
Tenía setenta y siete años.

He aqiü el epitafio que se pondrá sobre la tumba del 
cardenal Lavigerie, redactado por él mismo:

HIC
IX . S rE M . I X F IX IT * . M tSE B IC O E D I.Í!. R E yV IE SC IT  

K iK O L C S . M A RTIA LIS. A L LE M A X D -L4V IG EEIE  
OLIM

S. R . E . PR E SB Y T EE . CARDIXALIS
ARCHIEPISCOPVS. C A R TU A G IX IEK SIS. E T . ALGERIEXSIS 

XVXC. CINIS 
ORA TE. PE O . EO

Traducción; .^Aquí descansa esperando la divina 
misericordia Carlos Marcial Allemand Lavigerie, que 
fué Presbítero Cardenal de la Santa Romana Iglesia, 
Arzobispo de Cartago y Argel, ahora convertido en ce­
niza. Rogad por él.”

En elogio del ilustre Apóstol del .Africa, el cardenal 
Ledochowski ha dirigido al P. Biirtín, procurador de las 
Misiones Africanas, la siguiente conmovedora carta;

.•Muy reverendo Padre: He recibido con profundo do­
lor la triste nueva de la muerte del ilustre cardenal La­
vigerie.

..Me faltan las palabras para expresar mi afticeión 
cuya extensión podéis apreciar, ya por la amistad ínti­
ma que á él me unía, como por el detrimento causado 
por su pérdida. Apenas luy necesidad de recordar sus 
ilustres obras y los raros y eminentes méritos que 
adquirió pava con la Iglesia. Inflamado, en efecto, de 
un amor muy ardiente por las almas y de un celo no 
menos ardiente por la Religión, trabajó infatigable­
mente por la propagación entre los infieles, de la luz 
de la verdadera fe. Consagrado enteramente al logro 
de este noble fin, no perdonó medio alguno, y con­
sagró á él todos los esfuerzos de su caridad. Lleno de 
compasión por la condición de aquellos que en el Africa 
Central yacían en las más espesas tinieblas del error, 
desprovistos de todos los auxilios de nuestra Religión, 
y viéndose ya rodeados de los ministros heréticos que 
se habían presentado á ellos, él emprendió, con el cora­
zón lleno de confianza y previos los poderes necesarios, 
la obra de enviar obreros evangélicos para convertirlos, 
á costado innumerables y graiidiaimos obstáculos. Dios 
dió tal fecundidad á sus trabajos, que llegaron á pro­
ducir florecientes Misioues, y varias de ellas, renovando
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los ejemplos de los primeros cristianos, sostuvieron va­
lientemente el combate por nuestra ^anta Religión, 
hasta coronarlo con el martirio.

»Además, el ilustre Primado de la iglesia de Africa 
no se (letnvo alii. Vivamente conmovido por la misera­
ble condición de los que se hallan reducidos á la escla­
vitud, y profundamente afectado por los sufrimientos 
de que son objeto los habitantes de ciertas regiones del 
Africa interior, animado al mismo tiempo del deseo de 
ayudar á esos desgraciados y aliviar sus males, recorrió 
con intrepidez las principales ciudades de Europa, de­
mostrando toda la ignominia de la vergonzosa trata de 
esclavos, á fin de excitar, en nombre de la justicia y la 
humanidad, el corazón de los príncipes y de los pueblos 
para que socorriesen á aquellas poblaciones oprimidas.

i‘El éxito respondió á la esperanza que se tenia. Ani­
mados por lafiierzade su elocuencia, los gobernantesy 
los católicos del niniulo entero, y en general todos los 
que defienden el derecho de gentes y el natural, hicie­
ron converger sus esfuerzos á desarraigar esa trata inhu­
mana.

.‘Con su actividad y su celo apostólicos fundó varias 
Institueíones destinadas á proveer el bien espiritual y 
corporal de aquellos desgraciados. Conviene no olvidar, 
á este propósito, que también fundó una Congregación 
religiosa para educar y formar ministros del Señor que, 
propagando la doctrina del Evangelio en las comarcas 
de Africa, pudiesen iluminar con la luz de la verdad di­
vina los espíritus que son presa de ciega superstición. 
Y sus hijos, así formados, despreciando todo peligro, se 
dirigieron á las regiones tórridas del Africa, y allí pro­
pagaron y predicaron su verdadera fe, atrayendo á la 
Religión numerosa posteridad.

••Y como si esto no fuese bastante, se consíigró á 
traer á nueva vida la ilustre Iglesia de Cartago, dotán­
dola con ministros del Señor y convenientes recursos. 
A causa- de todos estos trabajos, y de todas las adversi­
dades que había sufrido, su salud se resintió gravemen­
te, hasta que por fin el valiente soldado de .Tesucrísto 
dejó esta vida en el ósculo del .Señor. Los misioneros de 
Argel lloran en él á su padre amantisimo, las sedes de 
Argel y Ca’'tago á su vigilante Pastor, y toda la Iglesia 
al celoso Prelado de Africa.

-E n  cuanto á mí, comparto este inmenso dolor, ya 
por el afecto que me profesaba. j‘a porque esta S¿inta 
Congregación de la Propaganda ha perdido en él un ac­
tivo y fiel mini.-<tro.

-Y  mientras que lloro la muerte de tan grande hom­
bre, pido á Dios ardientemente que en estas circuns­
tancias os sostenga en su gnicia y aumente vuestro va­
lor para que sigáis de lleno las huellas del ilustre finado.

- De vuestra paternidad muy afectisimo servidor- — 
M .  C ü i'd .  L e d o c h o w s k i .  -

E s p a ñ a . — E l  v i e r n e s  6  d e l  o o r r i e n t e . e n  e i  v o p o r  c o r r e o  Santo  
D om ingo ,  s a l i e r o n  t r e c e  m i s i o n e r o s  C a p u c h i n o s  p o r . i  M . i n i l a .  

c o n t i n u a n d o  d e = d e  a l l í  , ' u  v i a j e  á  l o s  i s l a s  C a r o l i n a s  v  P ú l a o s ,  

d o n d e  v a n  d e s t i n a d o s  p o r  .«iis S u p e r i o r e s  p a r a  c o n s a g r a r  l a  l o z a ­

n í a  d e  s u  j u v e n t u d  y  t o d a *  s u «  f u e r z a s  á lu  M M ó n  o n i i n e n t e m e n t e

p a t r i ó t i c o  y  c i v i l i z a d o r a  d e  c o n v e r t i r  ú  a q u e l l o s  s e r e s  i n c u l t o s  e n  

b u e n o s  c r i s t i a n o s  y  m e j o r e s  e s p o ñ o l e s .

S a b e m o s  l o  m u c h o  q u e  n d c l i i n i o n  e n  s u  g r n n c l i o s o  i m p r e s a  

a q u e l l o s  c o l o s o s  H e l i f c i o s o s . d e  c u y o  h e r o í s m o  y  a c e n d r a d o  p a l r i o -  

l i s m o  h a n  d u d o  r e p e t i d a s  v e c e s  e l o c u e a l e s  p r u e b a s .

A  f u e r z o  d e  t r a b a j o s  y  s a c r i f i c i o s  d e  t o d o  g e n e r o  h u t i  l o g r a d o  

e j e r c e r  v e r d i i d i - r u  i i i H u e n c i a  c o n q a i s | o n d o  e s p i r i l u a l m e n t e  íi m u ­

c h o s  i n d i v i d u o s  d e  l a  i s l a  V a p  > d e  o t r o s  d e l  g r u p o  p e r t e n e c i e n t e  

ó  l a  Z o n a  O c c i d e n t a l ,  e n  l a s  c u a l e s  t i e n e n  y o  e s l u b l e c i d a s  v a r i a s  

e s c u e l a s  m u y  c o n c u r r i d a s  p o r  l o s  n a t u r a l e s ,  a  l o s  c u a l e s  l e s  e n ­

s e ñ a n  e l  i d i o m a  e s p a ñ o l  y  l e s  i n s t r u y e n  u d o m á s e n  e l  c u l t i v o  d e  

l u s  t i e r r a s ,  n r t e s  y  o f i c i o s  y  e n  c u a n t o  s e  r e l a c i o n a  c o n  I n  c u l t u r a  

i n t e l e c t u a l  \  m o r a l  d e  I n  v i d a  c i v i l i z a d a .

r i l i m o m e n t e ,  c o n  e v i d e n t e  r i e s g o  d a  p e r d e r  l a  v i d a ,  h a n  e n a r -  

b o l n d o  lo  c r u z  é  i r a d o  ú  s u  l a d o  e l  p a b e l l ó n  e s j i o ñ o l  e n  e l  g r u p o  

d e  l u s  i ’a l o o s .  á c u y o s  i s l a s  f u e r o n  e n  u n  p e q u e ñ o  b a r c o  q u e  t r i ­

p u l a r o n  c o n  c a r o l i n o ?  r e c i e n t e m e n t e  b a u t i z a d o s ,  t o m a n d o  p o s e ­

s i ó n  d e  l a s  m i s m a s  s i n  n i n g ú n  s o l d o d o  y  s i n  l o s  e n o r m e s  g e s t o s  y  

s a c r i f i c i o s  q u e  o c . i s i c m ó  l a  p o , » e s ¡ ó n  d e  l a s  o t r a s  i = l a s .  . \ l l l  v i v e n  

e n  h u m i l d e  c h o z o ,  s i n  o t r o  a u x i l i o  q u e  e l  d a l  c i e l o ,  t r a b a j a n d o  

c u o o t o  p u e d e n  p o r  d o m i n o r  m o r n l m e n t e  a q u e l l o s  p e d a z o s  d e  t i e ­

r r a  d o n d e  s e  h a l l a n  m a n c o m u n a d o s  l o s  i n t e r e s e s  d e  l a  K e l i g i ó n y  

d e  ¡ a  p o i r i a .

C o n m o v e J o r o  y  s o l e m n e  f u á  l a  f u n c i ó n  d e  d e s p e d i d a  q u e  e l  m i s ­

m o  d í a  ñ  s e  c e l e b r ó  e n  I n  i g l e s i a  d e  N u e s t r a  S e ñ o r o  d e  l a  . \ y u d a .  

. \  l o s  n u e v e  e m p e z ó  e l  D i v i n o  O f i c i o ;  e n  e l  o l l a r ,  q u e  o s t e n l u b u  

p r o f u s a  i l u m i n a c i ó n ,  e s l u b n n  c o l o e o c l o s  h e r m o s a s  i m á g e n e s  d e l  

D i v i n o  I n f u n l e ,  d e  S a n  F r u t u  i- i co  d e  . \ s l s ,  d e l  B o a t o  F ó l i x  d e  N i -  

c o s i o  ú l t i m o m e n t e  h e o t i f l e n d o  y  u n a  v e n e r a n d o  r e l i q u i a  d e  S u n  

F i d e l  d e  S i g m o r i n g a ,  p r o t o m ú r l i r  d e  P ropaganda Fíela y  d e  l a  

e s c l o r e c i d a  O r d e n  C a p u c h i n a  y  p a t r ó n  d e  l a s  M i s i o n e s .  T e r m i n o -  

d o  In  M i s a ,  e l  c e l e b r a n t e ,  q u e  e r a  e l  R m o .  P .  J o o q u í n  d e  L l e v o -  

ñ e r a s ,  p r o c u r a d o r  d e  l a s  M i s i o n e s  d e  ü c e o n Í Q ,  e n t o n ó  e l  Veni 
• 'raalor; l u e g o  e l  f t d o .  P .  . A m b r o s i o  d o  V u l e n c i n n ,  d e f i n i d o r  d e  l a  

p r o v i n c i a  d e  T o l e d o  y  g u a r d i á n  d e l  c o n v e n t o  d o  M n s a m o g r e l l ,  h i ­

z o  u n  e n l u ' i a s i o  s e r m ó n  e n  e l  q u e  e . x p l i c ó  l a  m i s i ó n  d e l  m á r t i r  d e  

l a  f e .  A  c o n t i n u o c i ó n  s e  c a n t ó  l a  a n t í f o n a  Qaam fp e t io ^ i  fu n t  pe­
des, d u r o n l o  l a  c u a l  l o s  P u d r e s  C a p u c h i n o s  b e s a r o n  l o s  p i e s  d e  

s u s h e r m o n o s l o s  m i s i o n e r o s ;  d e s p u é s  d e  e s t a  c e r e m o n i a  s e  e a n i ó  

e l  s a l m o  / n  conoertenclo, t o m a n d o  l u e g o  e l  R d o .  P .  J o a q u í n  d e  

L l e v a n e r a s  e l  j u r a m e n t o  ó  l o s  m i s i o n e r o s .

D u r o n l e  l o  p i a d o . ' a  f u n c i ó n  ú  m á s  d e  l o s  m i ' i o n e r o s  o c u p a r o n  

e l  p r e s b i t e r i o  e l  V i s i t a d o r  c o m i s a r i o  g e n e r a ! ,  H d m o .  P .  J o s é  C a -  

l a s a n z  d e  L l e v a n e r a s ;  e l  p r o v i n c i a l  d e  . A r o g ó n ,  U d o .  P .  J a v i e r  d e  

A r e n y s  d e  M a r ;  e l  p r o v i n c i u l  d e  T o l e d o ,  R d o .  P .  F r a n c i s c o  d e  

B e n a n e g u i ,  y  e i  s e c r e t a r i o  d e l  V i s i t a d o r  g e n e r a l  y  d e l  P r o v i n c i a l  

d e  A r a g ó n ,  R d o .  P .  R u p e r . o  i l e  M a n r e s g .

P o r  l a  t a r d e  á  l u s  c u a t r o  e m b a r c á r o n s e  l o s  m i s i o n e r o s  r e v e r e n ­

d o s  P P .  G r e g o r i o  d e  P e r u l l a ,  J o s é  d e  T i r u p u ,  E i t o n i s l n o  d e  G u e r -  

n i c a ,  B e r n a r d o  d e  S a r r i á ,  Q u e r u b í n  d e  M a d r i d ,  S e g i s m u n d o  d e  

G a n d í o ,  M i g u e l  d e  P i c a ñ o ,  y  l o s  H H .  C a r l o s  d e  B e n i s a ,  J u l i á n  d e  

V i d u u r r e t a ,  S e f a u s l i ú n  d e  S a n g ü e s o .  S e r a f í n  d e  G a n d í o ,  M o d e s t o  
d e  A d i o . s ,  P r u d e n c i o  d e  S o n  M i g u e l .

A c u d i e r o n  ó  d e s p e d i r l o s  l o s  m e n c i o n o d o s  P a d r e s  a r r i b a  e x p r e ­

s a d o s  y  n u m e r o s o s  a m i g o . »  d e  l a  O r d e n .  E n  e l  m i s m o  v a p o r  

m a r c h ó  t a m b i é n  e l  R d o .  P .  R i r o r t  y  t r e s  R e l i g i o s o s  m á s  d é l a  

C o m p a ñ í a  d e  J e s ú s .  .A t o d o s  d e s e a m o s  f e l i z  v i a j e  p u r o  q u e  c o n ­

f o r m e  á  s u s  d e s e o s  p u e d a n  p r o m o v e r  y  d i í . i U i r  á  l u  m a y o r  g l o r i a  

d e  D i o s  l a  p r o p a g a c i ó n  d e  n u e s t r a  s o n t a  f e  e n t r e  a q u e l l o s  i n f e l i c e s  
h e r m a n o s  n u e - t r o . « .

P o c o  d e s p u é s  d e  z a r p o r  e l  v a p o r  r e c i b i ó  e l  r e v e r e n d o  P o d r e  

P r o c u r o d o r  g e n e r a l  e l  s i g u i e n t e  t e l e g r a m n ;

« R o m a ,  6 ,  4 ‘3 ü  l a r d e . — E l  P u d r e  S o n t o  b e n d i c e  a m o r o s a m e n t e  

á  l o s  P o d r e s  m i s i o n e r o s  q u e  p a r l e n  p a r a  l a s  C a r o l i n o s ,  é  i m p l o r a  

( le  D i o s  g r a c i a s  o b u n d a n l e s  s o b r e  s u s  a p o s t ó l i c a s  f a t i g a s . — C n c -  
i lc n a l Ram poUa t>

P o m a . — L a  S a g r a d a  C o n g r e g a c i ó n  d e  l a  Propaganda Pide 
h a  u s c e n d i d o  á  v i c a r i a t o  a p o s t ó l i c o  l a  p r e f e c t u r a  o p o s l ó l i c o  d e  

H u n d u r a s - B r i l ó n i c a  ( B r i t i s h - H i i n d u r u s ) ,  e n  l a  . A m é r i c a  C e n t r a l ,  

y  h a  n o m b r a d o  p a r a  a q u e l  v i c a r i o  c o n  d i g n i d a d  e p i s c o p a l  a l  i l u s -  
t r í s i m o  S a l v a d o r  d i  P i e i r o .

Ayuntamiento de Madrid



I . A S  M I S I O N E S  C A T Ó L I C A S

— E n  O c t u b r e  ú l t i m o  e l  l i m o .  V e r j u s ,  v i c a r i o  o i > o f l ó l i c o  d e  !o  

N u e v o  G u i n e o ,  p r e s e n t ó  v a r i o s  o b j e t o s  o l  P u d r e  S o n t o  q u e  l e  h o n  

s i d o  e n v i n d o s  e n  d o n a t i v o  p o r  l o s  s a l v a j e s  i n d í g e n a s  d e  a q u e l l a s  

l e j o n o s  r i g i ó n o s  q u e  f u e r o n  c o n v e r t i d o s  p o r  l o s  m i s i o n e r o s ,  o l  

f r e n t e  d e  l o s  c u u Ic b  e s t a b a  e l  l i m o .  V e r j u s .  . A c o m p a ñ a b a n  a q u e ­

l l o s  o b j e t o s  e l  s i g u i e n t e  m e n s a j e  e s c r i t o  e n  i d i o m a  r a r o . -

« A  L e ó n  X I I I ,  P o p a  y  g r a n  J e f e .

«O l í  L e ó n - ,  n u e s t r o  P a d r e ,  e r e s  t ú  e l  q u e  e n v i a s t e  ú  e s t o s  m i -  

f i u n c r o . »  p a r a  q u e  v i n i e s e n  ó  i l u  m i  n o m o s :  v i n i e r o n ,  s i ,  á  s u n l i f i -  

e o r  n u e s t r a s  a l m o s . . .  H a n  s e r m l n d o  c o n  v u e s t r o  n o m b r e  e s t a  t i e ­

r r a  y  d i j e r o n :  « E s t o  s e  l l o m a r ó  Puerto-León.'»  H e  u b i  a h o r a  ó  l o s  

h'joe lie Jesúe. n u e s t r a  o r a c i ó n  d e  l o d o s  l o s  d f a s  e s  é s t o ;  « O h  

« J e s ú s ,  d u  l a r g a  v i d a  a l  g r a n  L e ó n  » H o y  l e  e n v i a m o s  e n  d o n a t i v o  

n u e s t r o  rompecetbesas y  n u e s t r o s  e s c u d o s ,  p n r a  s i g n i f l e u r t e  q u e  

n o  n o s  p e l e a r e m o s  m á s :  t e  d a m o s  t a m b i é n  nu c^ ’l r a  c o r o n a ,  p a r a  

q u e  v e a s  q u e  t e  r e c o n o c e m o s  c o m o  ú  n u e s t r o  g r a n  J e f e .  T e  e n v i a ­

m o s  n u e s t r a  bandera de  p a . ' . p a r a  d e c i r l e  q u e  d e s d e  a h o r a  q u e r e ­

m o s  p e r m a n e c e r  y  v i v i r  e n  e l l o :  t e  p r e s e n t a m o s  l a  i m a g e n  d e  

n u e s t r a  t i e r r a  ( m a p a ) ,  p u r o  s i g n i ñ e n r t e  q u e  s o m o s  h i j o s  t u y o s .  T e  

l o  o f r e c e m o s  e s c r i t o  e n  n u e s t r a  I c n g u o ,  p o r o  q u e  s e  c o m p r e n d a .  

Ü h  L e ó n ,  P a p a  y  g r a n  J e f e ,  [ a s o  t u s  d í a s  b i e n .  P o r  l o s  h i j o s  d e  

R o r o :  Bera , R am a , O ta ra .»
I t a l i a  — L a  p i e d a d  d o  l o s  i t a l i a n o s  h a  l e v a n t a d o  u n  m a g n i f i c o  

m o n u m e n t o  e n  h o n o r  d e l  c a r d e n a l  G u i l l e r m o  M a s s u i u ,  i n s i g n e  m i ­

s i o n e r o  c a p u c h i n o  ó  q u i e n  s e  d e b e  l u  e v a n g e l i z u c i ó n  d e l  p u e b l o  

g u l a  ( E t i o p i a ) .  C o n s i s t e  e n  u n  c l e g a n  e  m a u s o l e o  e n  q u e  s e  r e p r e ­

s e n t o  l u  f i g u r a  d e  t a n  i l u s t r e  h i j o  d e  S o n  F r a n c i s c o ;  e l  C a r d e n a l  

a p a r e c e  s e n t a d o ,  v i s t e  e l  h á b i t o  d e  s u  O r d e n ,  y  t i e n e  6 u n  l a d o  e l  

b á c u l o ,  q u e  n u n c a  d e j ó ,  y  e n  l o  m o n o  u n  l i b r o ,  t i t u l a d o ;  . W s  

ti-e in ía  ¡¡ cinco  n ñ o s  de M U ión  en  l a  A i l a  E t i o p í a ,  e n  q u e  e l  

p r o p i o  C a r d e n a l  h a  d e j a d o  l a  m o d e s t a  r e l a c i ó n  d e  s u s  a d m i r a b l e s  

l r a l ) u j o 8  a p o s t ó l i c o s ,  s u s  c o n q u i s t a s  p a r a  C r i = t o ,  s u  c o o p e r a c i ó n  

ú  l o s  p r o g r e s o s  d o  l a  l i n g ü l s i i c a  y  g e o g r a f í a ,  y  s u s  d e s v e l o s  p o r  

e l  b i e n e s t a r  m a t e r i a l  d e  l o s  i n f e l i c e s  i d ó l a t r a s .

T o d o s  l o s  i t a l i a n o s  c o n s i d e r a n  a l  c a r d e n a l  M o s s o i a  c o m o  u n a  

g l o r i a  n a c i o n a l ;  p e r o  l a  I g l e s i a  ¡ e  t i e n e  p o r  u n o  d e  l o s  e v a n g e l i -  

í u d o r e s  c o n t e m p o r á n e o s  m á s  g r a n d e s ,  y  e s t e  m é r i t o  e c l i p s a  l o s  

o t r o s ,  t a m b i é n  m u y  b r i l l a n t e s ,  d e  t a n  p r e c l a r o  C a p u c h i n o .

E l  m o n u m e n t o  d e d i c a d o  li p e r p e l u o r  s u  m e m o r i a  s e  l e v a i i l a  e n  

l u  c a p i l l a  d o  S u n  F r a n c i s c o  d e l  c o n v e n t o  d e  C o p u e b i n o s ,  e n  l a  

H u f i n e l l o ,  c c r c u  d e  ! u  c i u d a d  d e  F r a s c u t i ,  s o b r e  e l  s e p u l c r o  d e l  

e x i m i o  p u r p u r a d o ,  y  p r e c i s a m e n t e  d e b a j o  d e l  o r a t o r i o  e n  q u e  c e -  

l e b r o l x i  ú l t i m a m e n t e .

E l  m o n u m e n t o  s e  i n a u g u r ó  e n  p r e s e n c i a  d e  l u s  A u t o r i d a d e s  d e  

F r a s c u t i ,  v  c o n  e l  c o n c u r s o  d e  l o s  r e p r e s e n t a n t e s  d e  l u s  S o c i e d a ­

d e s  c a t ó l i c a s .  D e s p u é s  d e  b e n d e c i d o  p o r  e l  l i m o .  S t o n o r ,  t r o z ó  e n  

u n  e l o c u e n t e  d i s c u r s o  e l  l i m o .  C u r i n i ,  p r e f e c t o  d e  l a  B i b l i o t e c a  

V a t i c a n a ,  l a  v i d a  y  l o s  o b r a s  a p o s t ó l i c a s  d e l  C a r d e n a l .  P o r  ú l l i -  

t b o .  l o s  a l u m n o s  d e  Jo  P r o p a g a n d a ,  p r e s e a t e s  ú  l a  c e r e m o n i a ,  t o ­

c a r o n  u Q  h i m n o  e n  h o n o r  d e l  f u n d a d o r  d e  u n a  d e  l a s  m á s  i m p o r ­

t a n t e s  M i s i o n e s  d e l  c o n t i n e n t e  a f r i c a n o .

E l  i n s i g n e  j e s u í t a  P .  . A n g e l í  n i ,  q u e  h a  p a s a d o  ó  m e j o r  v i d a ,  d e j ó  

c o m p u e s t a  l o  i n s c r i p c i ó n  q u e  s e  l e e  e n  e l  m o n u m e n t o  d e l  C n r d e -  

i t o l ,  i n s c r i p c i ó n  e l e g a n t í s i m a  y  d c l  m á s  p u r o  g u s t o  c l á s i c o ,  c o m o  

t o d o s  l a s  d e l  r e n o m b r a d o  e p i g r a f i s t a  l a t i n o ,  y  q u e  r e p r o d u c i m o s  

ú  c o n t i n u a c i ó n  c o m o  e l  m e j o r  s u m a r i o  d e  l o  v i d a  d e !  e s c l a r e c i d o  

A p ó s t o l  d e  l o s  g a l a s ;

V I L E L M O  . M A S S A I A E  . C A B D I N A L I
E X  .  O B Ü IN E  .  C .V P U L A T O  F R A S C IS C I  .  P .V T R IS  

C V IV S  . A S I J l l  .  M A G .M T L D O  
IM P E R V IA S  .  A r n O R L M  . D E f ilO N K S  . R E L I t í lO S I  
I I E C L V S I T  . S O L E  .  S l 'B  . A R U E S T I  .  L l 'S T R . W l T  

l iY S V S T A R t .M  . F V R O R I M  . I ' f l E l i l T  IN S IO IA S  .  E L U S IT  
M I S A S  . E X IL I.A  .  C A R C E H K M  . R E O L M  . O V N I I M  

E O E S T A T E M  .  I S t I U  .  S E  . I l l X I T  
P O S T E R IT .A T E M  .  S P E C T A N S  .  - \X X V  A S S O B U M  

L A B O R E S  .  L I U R I S  - C O M M IS IT  
V I T A E  .  T O T  .  I N T E R  .  D IS C R IM IN A  .  T R A D U C T A E  

F I N E M  . A T T C L i r  . A S N O S  .  M D C C C L X X X IX  
v n t  . ID U S  . S E X T I L E S  .  O C T O G E S IM O S  . E X  .  Q O O  .  L O C E M  

B A U S E R A T  .  P L E B A N A E  .  A P L U  .  A L E X A S U R I A M  
S T A T S L L IO n O M

I I E I C  . U B I  .  O L T E S C IT  .  IN  .  C B I I IS T O  
M O .N U M E N T O M  . C O S S T I T O T U I I  .  E 8 T

Antonios Akoblinus e  S. J .

P i n a m a r c a . — H a  t o m a d o  p o s e s i ó n  d e  u n a  s e d e  h o c e  t r e s  

s i g l o s  v a c a n t e ,  d e s d e  e l  t i e m p o  d e  lo  l l a m a d o  R e f u r m o ,  e l  O b i s p o  

d e  C o p e n h a g u e ,  c a p i t a l  d e  D i n o m o r c a .  L u  I g l e s i a  C a t e d r a l  e s  l u  

d e  S a n  . A r p a d ,  y  e s t e  a c o n t e c i m i e n t o  e s  u n o  d e  l a s  q u e  f p r m a n i n  

é p o c a  o n  e l  a c t u a l  g l o r i o s o  P o n i i f l e i i d o .  L a  h o n r e  d e  e s t e  i n e s p e ­

r a d o  s u c e s o  p e r t e n e c e  ú  l o  I n c l i t a  O r d e n  d e  P r e d i c a d o r e s ,  q u e  p o r  

a n t i g u a s  t r a d i c i o n e s  y  p o r  r a m p a ñ n s  e v a n g é l i c o s  c o n t e m p o r á n e o s  

t i e n e  e s c r i t a s  b e l l a s  p á g i n a s  e n  l o  h i s t o r i o  d e  D i n a m a r c a .

I n d i a . — V a r i o s  d i s c í p u l o s  d e  M u h o m n  h n n  s i d o r c c i e n t c m c n t e  

b a u t i z a d o s  e n  P u n o ,  e n  l a  p r e s i d e n c i a  d e  B o m b a y .  E n t r e  e l l o s  s e  

e n c u e n t r a  u n  t e ó l o g o  m u s u l m á n  q u e  h a h l u  h e c h o  y a  d i e c i s é i s  v e ­

c e s  l u  p e r e g r i n a c i ó n  é  l a  M e c a ,  y  q u e  s e  e n c o n i r u b a  o l  f r e n t e  d e  

u n a  c - s c u e l a  d e  d o s  ó  t r e s c i e n t o s  n i ñ o s ,  q u e  s e  e s f u e r z o  p o r  t r a e r  

é  C r i s t o .
__S e g ú n  l u s  m á s  r e c i e n t e s  n o t i c i a s  r e l a t i v a s  ú  l o s  M i s i o n e s  c a ­

t ó l i c o s  d e  C e y l u n ,  i m p o r t a n t í s i m a  i s l a - c o l o n i a  d e  l a  G r a n  B r e t a -  

í i o  e n  A s i a ,  e x i s t e n  2 4 6 . 0  0  c a t ó l i c o s  p o r  l o s  d a t o s  d v l  c e n s o  d e  

1891. L o s  p r o t e s t a n t e s  e r a n  55 ,C00  e n  1871, y  e l  m i s m o  n ú m e r o  

v e i n t e  a ñ o s  d e s p u é . ' ,  é  p e s a r  d e  q u e  t o d o s  l o s  e m p l e a d o s  p r o f e s a n  

e s t a  s e c t a .  E l  P .  G o l l e t ,  m i s i o m  r o  e n  l u  i s l o ,  d i c e  q u e  I r a b o j u n  

c u a n t o  p u e d e n  p o r  s u s  r e s p e c t i v o s  c u  l o s  l o s  m u s u l m a n e s  y  l o s  

b u d h i s t ü s ,  é s t o s  s o b r e  t o d o ,  p a r a  q u i e n e s  C c y l ú n  e s  u n a  t i e r r a  s u -  

g r a d u .  E l  l i m o .  P u g n i n i  h a  a b i e r t o  e n  K a n d y  u n a  e s c u e l a  p o r a  

n i ñ a s ,  r e g i d a  p o r  l a s  H e r m a n a s  d e l  B u e n  P o s t o r ,  o d v i r t i e n d o  q u e  

n o  s ó l o  l a s  c a t ó l i c a s ,  s i n o  l a s  p r o l e s t o n l e s  y  l a s  b u d h i s t o s ,  f r e ­

c u e n t a n  e l  e s t o b l e c i m i e n i o .  L o s  m i s i o n e r o s  c a t ó l i c o s  p r e d i c a n  i n ­

c e s a n t e m e n t e  e n  e l  i n t e r i o r  d e  l a  i s l a  c o n t r a  l a s  p r á c t i c a s  d e  l a  

p o l i a n d r i a  y  d e l  d i v o r c i o .  '

__L o s  p r o g r e s o s  d e l  C a t o l i c i s m o  e n  l a  I n d i a  H o l a n d e s a  s o n ,  d e s ­

d e  h o c e  a l g ú n  t i e m p o ,  m u y  c o n s i d e r a b l e s .  E l  n ú m e r o  d e  l o s  a l u m ­

n o s  d e  s u s  e s c u e l a s  e s  d e  3 , 5 0 0  n i ñ o s  d e  a m b o s  s e x o s .  Y  e l  l o t u l d o  

c a t ó l i c a s  d e l  v i c a r i a t o  o p o s l ó l i c o  a s c i e n d e  á  4 6 , 0 0 0  d e  l o s  c u a l e s  

e x i s t e n  1 8 ,0 0 0  e n  F l o r e s ,  2 ,0 0 0  e n  T i m o r  ( i s l a  q u e ,  c o m o  e s  s a b i d o ,  

p e r t e n e c e  p o r  m i t a d  á  P o r t u g a l  y  ú  H o l a n d a ) ,  y  c e r c a  d e  4 ,0 0 0  e n  

M e n o d o ,  K e y  y  S e m b a .  E i i  1891 r e c i b i e r o n  e l  S a c r a m e n i o  d e l  

B a u t i s m o  2 3 7  i d ó l a t r a s  a d u l t o s ,  l a  m a y o r  p a r l e  b u d h i s t a s .

E c u a d o r — E n  l a  c a p i t a l  d e  Q u i l o  h a y  21 i g ' e s i a s y  13 c a p i ­

l l a s ;  270  r e g u l a r e s  d e  l u  C o m p u ñ l u d e  J e s ú s ,  S u n  V i c e n t e  d e  P a ú l ,  

P r e d i c a d o r e s ,  F r a n c i s c a n o s ,  . A g u s t i n o s ,  d e  l a  M e r c e d ,  S a l e s i a n o s  

y  d e !  C o r a z ó n  d e  J e s ú s ;  4 0  s a c e r d o t e s  d e l  C l e r o  s e c u l a r  y  4 0  s e m i ­

n a r i s t a s  o r d e n a d o s  d e  m e n o r e s .  H o y  9 0 0  e s t a b l e c i m i e n t o s  d o  in . s -  

I r u c c i ó n  p ú b l i c a  e n  t o d a  l a  n o c i ó n ,  c o n  7 8 ,8 1 8  a l u m n o s .  E n  Q u i t o  

h a y  t r e s  h o s p i t a l e s ,  y  u a o  e n  c a d a  u n a  d e  l u s  . « i g u i e n l c s  c a p i t a l e s  

d e  p r o v i n c i a :  I b a r r a ,  A n i b u l o ,  H i o b a m b a  y  B a b a h o y o ,  y  ( r e s  e n  

G u a y a q u i l ,  d o s  e n  C u e n c a  y  u n o  e n  L o j a .  E n  t o d a s  l a s  c á r c e l e s  d e  

l a  R e p ú b l i c a  n o  h u b i a  m é s  q u e  165 p r e s o s  e n  1891.

K o t i c i e s  v a r i a s . - S e  h a n  v e r i f i c a d o  b a s t a n t e s  c o n v e r s i o ­

n e s  e n t r e  l o s  c o p t o s  c i s m á t i c o s  d e l  C a i r o ,  . A l e j a n d r í a ,  T a n t u h .  

M a h e l a - K e d i r  y  o t r o s  c i u d a d e s  e g i p c i a s .  P r e p a r o n s e  o t r a s  m u ­

c h a s ,  y  l o s  q u e  m e j o r  c o n o c e n  a q u e l  p a í s  e n t i e n d e n  q u e  e l  p o r ­

v e n i r  d e l  C a t o l i c i s m o  e s  m u y  h a l a g ü e ñ o  e n  l o  t i e r r a  d e  l o s  s o l i ­

t a r i o s  d e  l a  T e b a i d a .
— S e g ú n  e s c r i b e n  d e  A l e p o ,  e n  u n o  a l d c o  v e c i n a  á  d i c h a  c i u d a d  

y  d e n o m i n a d a  I d e l i p ,  c u a r e n t a  f a m i l i a s  g r i e g a s  c i s m á t i c o s  h a n  

m a n i f e s t a d o  s u s  d e s e o s  d e  c o n v e r t i r s e  o l  C a t o l i c i s m o . l - i l  D e l e g a ­

d o  - A p o s t ó l i c o  h a  c o m i s i o n a d o  o l  P a d r e  G u a r d i a n  d e l  C o l e g i o  

f r a n c i s c a n o  p a r a  q u e  e x a m i n e  e s t e  a s u n t o .

__N u e s t r o s  m i s i o n e r o s  c o n  s u s  t r a b a j o s  a p o s t ó l i c o s  s i g u e n  a u -

m e n t o n d o  lo  g r e y  c a t ó l i c o .  M o n s .  V i d a l ,  v i c a r i o  a p o s t ó l i c o  d e  l u s  

i s l a s  F i d g i  ( U c e a n i a ) ,  e s c r i b e  q u e  l a s  c o n v e r s i o n e s  a l  C a t o l i c i s m o  

a u m e n t a n  t o d o s  l o s  d i o s ,  y  h a c e  p o r  v e z  p r i m e r o  p r o s é l i t o s  e n  l a  

f a m i l i a  r e a l .  T o d a  u n a  t r i b u ,  l o  d e  T o k a l o k a ,  c o m p u e s t a  d e  d o s  

m i l  i o d i v i d u o s ,  s e  h a  c o n v e r t i d o ,  y  s e  v a  ó  f u n d a r  a l l í  r e s i d e n c i a  

é  i g l  s i a .  E l  a n t i g u o  j e f e  d e  S u ' v u  h a  p r o m e t i d o  e c n  l o d o  s u  t r i b u  

h a c e r s e  c a t ó l i c o .  S ó l o  f a l t a n  m i s i o n e r o ? ,  p u e s  l u  c o s e c h a  e s  g r a n ­

d e  y  l o s  o b r e r o s  p o c o s .
__A c a b a  d e  p u b l i c a r s e  I n  P a r í s  u n  l i b r o  U l u l a d o  Üocumenios

p a ra  la  h is to r ia  de los d o m ic ilio s  de la  Com pañía de Jesús en  
todo e l m undo desde tSiO ( i 1773, p o r  e l  P .  H a m y .  I-> u n  l i b r o  e n  

e x t r e m o  i n t e r e s a n t e ,  t a n t o  p n r u  l u  h i “ ( o r i a  e c l e s i á s t i c a ,  c o m o
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p o r a  ! a  p r o f u n a .  E n  1745 t e n t ó n  l o ?  J o « u I t n s  c i n c o  o p í r ' l e n c i u e  

( d e s d e  1750 f u e r o n  y a  s o í r ) ,  3 9  p p o v i n c i u s .  q u e  l l e g a r o n  ú  fc r  41 e n  

17 56; 6 6 9  c o l e g i o s ,  61 n o v i c i i i i i o s ,  173 s e m i n ó n o s ,  3 3 5  r e s i d e n c i a s ,  

2 7 3  M i s i o n e s ,  2 2 ,5 8 9  f t c l i g i o s o s ,  d e  l o s  c u a l e s  1 1 ,2 93  e r a n  s a c e r d o ­

t e s .  H o y  s e  c u e n t a n  1 3 ,0 (0  J ,  s u i t u s ,  d e  l o s  c u u l e s  3 ,5 0 0  e s t á n  d e ­

d i c a d o s  á  M i s i o n e s  e n  p u l s e s  d e  p a g a n o s  ó  i d ó l a t r a s .

VARIEDADES

LOS CAZADORES DE SERPIENTES

Di KAxrE veititeiifios, la maniticenda del jn'esmmesto 
francés ha siibvenctoniidi) con largueza la indus­
tria de los cazadores de serpientes. El Estailo 

concedía una prima de cincuenta céntimos por cabeza de 
víbora, y cada año las estadísticas oficiales registraban 
la muerte de cincuenta niü reptiles.

Pero desde que se lia inaugurado la era de las econo­
mías, se ha reducido la prima á veinticinco céntimos.

Envalentonados por los resultados obtenidos en Fran­
cia, han dirigido los habitantes de ia Silesia una peti­
ción á los poderes públicos para que se fije una partida 
anual en el presupuesto con destino á los cazadores de 
viboraá.

En la Alsacia-Lorena está dotado este capítulo del 
presupuesto sin reparar en economías, pues la prima 
asciende á un franco y noventa céntimos por cabeza de 
serpiente. Esta generosidad ha dado sus frutos, porque 
no existirá seguramente en Europa un país donde la 
industria á que nos referimos tenga tanto desarrollo 
como en las provincias alemanas anexionadas.

Los ingleses han gravado también el presupuesto de 
la India con un crédito anual de cien mil francos próxi­
mamente. destinados á la matanza de reptiles. Por 
una de esas anomalías, que no son raras cuando el Es­
tado se encarga de subvencionar una empresa, el único 
resultado de los sacrificios impuestos á los ludios ha sido 
el de fomentar la cria de esos animales nocivos, ipie las 
-\utoridades británicas querían destruir á todo trance.

Los indios consideran al tigre como un guarda pro­
videncial (|ue defiende las cosechas contra los ataques de 
los ciervos, las liebres y los jabalíes.

Del mismo modo las serpientes son á los ojos de los 
indígenas algo sagrado, porque representan las encar­
naciones de las personas muertas, y protegen, según 
ellos, á las bestias contra todas las asechanzas de sus 
enemigos.

si cada año los tigres y los reptiles causan la muerte 
de millares de seres humanos, los indios consideran esto 
como un tributo que rinden los hombres á aquellos seres 
investidos de un poder superior é irresistible.

Por esto explíeanse los numerosos obstáculos que han 
inutilizado los esfuerzos de los funcionarios encargados 
por la Administración inglesa de la destrucción de las 
serpientes. Xo hay viuda en la India que al ver una 
víbora deje de creer que está en presencia de su difunto 
esposo, y no se ponga de rodillas para solicitar perdón 
del compañero olvidado en el fundo de su tumba.

Algunos parias, que viven en los bosques sin religión, 
sin ley ni moral, han ideado una curiosa especulación 
en detrimento del Tesoro público.

Esae.'peculaeión consiste en la cría de serpientes para 
matarlas luego y llevarlas á la oficina de la .Administra­
ción, donde les tienen que pagar la prima.

Todos Iqs años las víboras muertas ascienden á  una 
suma respetable, pero los parias tienen buen cuidado de 
lio matar los ejemplares más aptos para la reproducción.

Gracias al clima de la India, que no puede ser más 
favorable á la roultiplicacifm de los reptiles, este género 
de indu.stría da resultados magníficos. Los indios más 
experimentados en esa empresa escogen las especies 
de mayor aptitud para la cría, buscan también el terre­
no más favorable, y de este modo su industria se des­
arrolla perfectamente, con algún peligro, pero con resul­
tados tan seguros como brillantes.

LNA CIUDAD ENTERRADA

|~^L oficial del ejército inglés Bower ha descubierto 
en el Tiirkestán chino los restos de una ciudad 

-1-^ enterrada.
Entre otros objetos iialiados en ell.i ha recogido un 

curioso libro manuscrito, formado de cortezas de abe­
dul, bajo una de las singulares construcciones próximas 
á la ciudad muerta, situ¿ida no lejos de Kuehar.

Tienen dichas construcciones de 50 á 60 pies de al­
tura, y son de forma redonda, compuestas de adobes 
secados al sol y de muclm solidez.

En el interior de estos edificios existen todavía, re­
gularmente conservados, lechos 6 escaños de madera.

Los arqueólogos que con detenimiento han exami­
nado tan originales edificios los creen oratorios budis­
tas, donde generalmente se conservan reliquias y ob­
jetos del culto.

Las habitaciones se hallan, por lo común, al nivel del 
suelo, y han sido excavadas con frecuencia por los bus­
cadores de tesoros.

.A pesar de su respetable antigüedad, no se remonta 
el expresado libro á las primeras edades de la civiliza­
ción indostáiiica.

Las inscripciones pertenecen á la lengua sánscrita, 
(le tipo muy arcaico; acusan manos y fechas muy dis­
tintas, y el iiltimo fragmento se remonta quizá á prin­
cipios del siglo V antes de Jesucristo, mientras el 
primero no pasará de medio siglo antes.

Así y todo es el uUhiusci'ito indio más antiguo que 
se conoce, y uno de los más viejos del mundo.

Consta de cincuenta y cinco hojas, y se reproducirá 
dentro de poco por la Sociedad Asiática de Bengala.
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